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A Luisa Graciela, con quien comparto estos caminos de la vida, 
co-protagonista en tantos aprendizajes…

		






Introducción

		

		
			“Para que el espíritu adquiera sagacidad, debe ejercitarse en investigar las mismas cosas que ya han sido descubiertas por otros, y en recorrer con método aun los más insignificantes artificios de los hombres, pero sobre todo aquellos que explican el orden o lo suponen”.

			R. Descartes. Reglas para la dirección del espíritu 
(Regulae ad directionem ingenii). Regla X.

		








		
			Este manual introductorio está destinado especialmente a educadores y estudiantes de pedagogía, como apoyo a los cursos que se imparten normalmente en psicología del aprendizaje. Puede ser de utilidad también para alumnos de otras carreras que incluyan unidades de psicología en su plan de formación y para todas aquellas personas que quieran tener un conocimiento más acabado acerca del aprendizaje humano. La perspectiva que se adopta es la de la psicología educativa o psicopedagogía y se centra en una temática esencial para todo pedagogo: cómo aprenden las personas. No cubre, por tanto, otros temas que suelen considerar los cursos de psicología educativa. Constituye una completa revisión y puesta al día del manual que a partir del 2005 fue publicado en la colección Textos Universitarios de la Editorial de la Universidad Católica de Chile bajo el título Cómo aprenden los seres humanos: mecanismos psicológicos del aprendizaje. Se mantienen inalterables gran parte de los contenidos, ya que siguen vigentes y dan al texto su sello característico.

			El aprendizaje explica buena parte no solo de lo que sabemos, sino también de lo que somos como seres humanos y de cómo actuamos en sociedad. Da cuenta de conductas y rasgos de personalidad adaptados y positivos, como también de rasgos y comportamientos desajustados, neuróticos o que entorpecen las relaciones interpersonales. De ahí la importancia que revisten estos temas para el educador. Su dominio le permitirá estar en condiciones de contribuir de manera más efectiva no solo al progreso académico de sus alumnos, sino también –y aquí estriba lo más importante– a su crecimiento personal. En ello radica la esencia de la noble tarea que la sociedad le ha encomendado y que cada vez plantea mayores desafíos.

			Los cuatro mecanismos de aprendizaje que se describen en el texto, familiares a todo psicólogo, recogen el aporte de las más importantes corrientes psicológicas que se han ocupado del tema. Se trata de “cosas que ya han sido descubiertas por otros” y corresponden a puntos de vista incluso discrepantes entre sí en algunos aspectos, pero que en su conjunto contribuyen a una mejor comprensión de ese ser misterioso y complejo que somos y nos ayudan a “recorrer con método, aun los más insignificantes artificios de los hombres”, sobre todo “aquellos que explican el orden o lo suponen”. Si algún mérito le cabe al autor es el de integrar tales mecanismos en una visión de conjunto y armónica, que resulte esclarecedora para nuestra comprensión del aprendizaje humano. El libro es fruto de sus apuntes de clase en los cursos de psicología del aprendizaje dictados a alumnos de pregrado en diferentes universidades, y de su experiencia como psicólogo en la atención de niños y jóvenes con dificultades en el aprendizaje o en su ajuste personal y social.

			Los últimos años se han puesto de moda en el país, en especial a nivel de educación superior, los diseños curriculares basados en “competencias”. La noción se comenzó a utilizar las décadas finales del siglo pasado en países avanzados como parte de la evaluación objetiva de los aprendizajes. Con dicho enfoque se pretende que los egresados estén en condiciones de movilizar un conjunto de recursos (saber, saber hacer y saber ser) para resolver los problemas y desafíos que encontrarán en su vida profesional. El término competencia pretende implicar más que lo que se ha entendido por conocimientos, habilidades, destrezas. Quien es competente está en condiciones de comprender el problema o desafío y de actuar racionalmente –pero también ética y responsablemente– para resolverlo. Muchos estudiantes, se dice, egresan con conocimientos que no saben aplicar o que no responden a lo que realmente se necesita para actuar de manera apropiada frente a situaciones complejas. También se critica el desempeño de profesionales que se destacan en conocimientos y destrezas, pero se demuestran incompetentes éticamente, son deficientes en habilidades sociales o carecen de “inteligencia social”.

			La psicología y psicopedagogía del aprendizaje entregan una perspectiva privilegiada para entender estas cuestiones a la luz de lo que implica el “crecimiento” como seres humanos. El currículo basado en competencias pretende remplazar al basado en “contenidos” en el que, sin embargo, se han formado generaciones de estudiantes y profesionales especialistas en variadas áreas del saber. Muchos de ellos, realmente competentes, lo que muestra que sus planes de formación entregaron algo más que contenidos, o que ellos mismos han sabido sacar partido de sus experiencias más allá de las aulas de formación. Estas páginas entregan algunos elementos que contribuyen a esclarecer el punto y que van en la dirección de una formación integral, con experiencias de aprendizaje enriquecedoras –trascendiendo los contenidos– que beneficien a todos los alumnos. 

			El presente texto es complementario con el de Psicología del Lenguaje del autor, de este mismo sello editorial (2012 y 2016). De hecho, aquí se dedica muy poco espacio a las cuestiones de lenguaje que tienen que ver con el aprendizaje, ya que allí se tratan con mayor profundidad. Lo mismo ocurre con el tema del aprendizaje en ese otro manual. Se completa la serie de textos de estudio del autor con el de Psicopedagogía de la Diversidad en el aula: desafío a las barreras en el aprendizaje y la participación, publicado por Alfaomega Grupo Editor, México (2015), que se ocupa de todos aquellos temas que escapan a los procesos de aprendizaje y desarrollo que caracterizan el comportamiento “normal” y que se traducen a veces en necesidades educativas especiales o necesidades específicas de apoyo educativo, exigiendo “trabajo colaborativo” entre el profesor de aula regular y otros profesionales. 

			El lector encontrará aquí un sólido cuerpo de conocimientos acumulados en el área, a la luz de los cuales podrá también analizar y evaluar las tendencias, recetas y soluciones nuevas que, cada tanto, se ponen de moda en educación. 

			Esta nueva edición incluye al final un apartado completo dedicado al desarrollo psicológico en el marco de la psicología evolutiva. En los planes de formación de educadores de varias instituciones se suelen tratar de manera conjunta, en uno o más cursos, los temas referidos al aprendizaje y el desarrollo. En este manual, hemos considerado útil y esclarecedor –con propósitos didácticos– centrarnos fundamentalmente en el tema del aprendizaje y sus complejidades. El nuevo apartado ofrece, de todos modos, una visión de conjunto del desarrollo psicológico y sus etapas, integrando el aporte del aprendizaje y sus mecanismos.

			El autor espera que el libro sea de real utilidad para maestros, estudiantes de pedagogía y personas interesadas en el área, aunque deja en claro que la psicología constituye tan solo una de las dimensiones desde las cuales se puede analizar al ser humano. Una visión comprehensiva obliga a echar mano también de otras disciplinas. La relevancia de la perspectiva psicológica, sin embargo, y específicamente de la psicología educativa o psicopedagogía, es lo que justifica este texto. 

		



Capítulo 1

			LOS CONCEPTOS BÁSICOS

		

		
			Temas del capítulo

			
				
					
				
				
					
							
							Desarrollo, maduración, madurez y aprendizaje • La perspectiva de la psicología educativa o psicopedagogía • Tipos de aprendizaje • Cómo se aprende: mecanismos de aprendizaje • Etapas en el aprendizaje y procesos psicológicos involucrados • Leyes y variables

						
					

				
			

		

		
			DESARROLLO, MADURACIÓN, MADUREZ Y APRENDIZAJE

			El desarrollo psicológico, esa serie de transformaciones del ser humano en el tiempo, que la psicología evolutiva caracteriza como universales, esenciales, cualitativas e irreversibles1 –a diferencia de otras transformaciones o cambios que no reúnen tales rasgos– es el resultado de la interacción de dos grandes grupos de factores:

			•	Los que se relacionan con la maduración y 

			•	Los que tienen que ver con el aprendizaje.

			La maduración, fenómeno básicamente biológico, tiene que ver con la actualización de las potencialidades transmitidas por la herencia. Alude, por tanto, a la serie de procesos orgánicos y cambios estructurales que van ocurriendo en el organismo desde la gestación, determinados biológicamente y, en tal sentido, autónomos y relativamente independientes de la experiencia o la ejercitación. Pueden ser actualizados y facilitados (o entorpecidos) pero no generados desde el medio ambiente.

			El aprendizaje se aprecia en los cambios de conducta, relativamente permanentes (por tanto, no se trata de cambios irreversibles, pero tampoco fácilmente reversibles), que son consecuencia de la práctica o de las experiencias de la persona.

			Se entiende por conducta, para efectos del presente manual, cualquier actividad del ser vivo, por lo que se incluyen tanto los comportamientos observables externos, así como una serie de eventos internos (o procesos mentales: pensamientos, imágenes, estados de ánimo, etc.) que se pueden expresar eventualmente en conductas externas.
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							Es un sentido más lato que la manera conductista de entender el término, referida a aquellas actividades de un organismo que pueden ser observadas por otro organismo o por el instrumental del experimentador, postura a la que obedece originalmente la definición.

						
					

				
			

				

			La práctica, las experiencias, aluden a conductas anteriores del mismo aprendiz en determinados contextos o situaciones. Ello explica que también se defina el aprendizaje como los cambios relativamente permanentes en la conducta en función de conductas anteriores. Todo aprendizaje es una forma de comportamiento adquirido, relativamente permanente, que puede ser modificado, dando origen a nuevo aprendizaje.

			En atención al sentido restringido en el uso conductista del término conducta, algunos teóricos de otras orientaciones prefieren centrar los cambios que supone el aprendizaje en eventos psicológicos internos, no observables directamente: reestructuraciones cognitivas, cambios en el significado de las experiencias, cambios en la comprensión, etc., los que pueden, eventualmente, manifestarse en el exterior2. 

			
				
					
				
				
					
							
							El aprendizaje, estrictamente hablando, no es directamente observable: se infiere de lo que puede observarse en la conducta externa. El cambio en la conducta externa es lo que proporciona información acerca del aprendizaje.

						
					

				
			




			En este sentido, es útil la distinción entre aprendizaje y ejecución (o actuación). Si bien no se puede medir el aprendizaje cuando no hay conducta observable o ejecución, la ausencia de ejecución no indica necesariamente ausencia de aprendizaje. Un alumno, a causa de un “bloqueo”, puede no dar cuenta en un examen oral de sus reales conocimientos. (Tendría, en este caso, que aprender, además, a enfrentar las situaciones de exámenes orales).

			El cambio de conducta o el “cambio en la capacidad de comportarse”, como apunta Schunk (1997), es un criterio importante para definir el aprendizaje. La persona se vuelve capaz de hacer algo distinto de lo que hacía antes.

			La maduración, ciertamente produce cambios conductuales al provocar alteraciones en la estructura y funciones corporales, de origen genético. Piénsese en los cambios que se relacionan con los diferentes períodos del desarrollo, por ejemplo, con la pubertad. Pese a que dichos cambios pueden estar influidos por el aprendizaje, obedecen a factores causales diferentes (por ejemplo, fenómenos hormonales), los que son, en gran parte, independientes de la experiencia.

			Algunos autores prefieren hablar de “cambios relativamente permanentes en la potencialidad de la conducta” (ya que no siempre el aprendizaje se manifiesta externamente, como acabamos de hacer notar) y que “ocurren como consecuencia de la práctica reforzada”, es decir, no de la práctica por sí sola. Se recomienda revisar, a este respecto, el clásico análisis de Kimble (1971), quien, además, establece una útil distinción entre definiciones “teóricas” y “operacionales” del aprendizaje.
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							De estas cuestiones se ocupan en detalle los abundantes tratados existentes sobre psicología del aprendizaje, así como los de psicología evolutiva o del desarrollo lo hacen en lo que concierne al concepto de desarrollo, sus leyes y términos relacionados.

						
					

				
			

			En síntesis, el concepto de maduración recoge y representa el peso de las variables biológicas en el desarrollo psicológico; el de aprendizaje, la influencia de las experiencias y factores externos.

			Es preciso no confundir, por otra parte, los conceptos de maduración y madurez. La madurez, que supone un determinado nivel de logros en el desarrollo, es consecuencia tanto de la maduración como del aprendizaje, es decir, la madurez implica maduración (como también, aprendizaje). Un niño, una persona están maduros, cuando han alcanzado un grado tal de desarrollo que les permite enfrentar de manera competente determinadas tareas o exigencias. En la etapa preescolar o en el período escolar hay niños más maduros que otros, lo que ocurre en todas las etapas de la vida.

			La madurez escolar, la madurez emocional, la aptitud académica y otros conocidos ejemplos de madurez, son el fruto de decisivas experiencias de aprendizaje, unidas a las condiciones que genera una adecuada maduración. El concepto de crecimiento también es muy usado en estos contextos. En sentido estricto, alude al aumento cuantitativo de alguna característica o variable. En sentido metafórico se usa como sinónimo de desarrollo (en el que lo cualitativo prima por sobre lo puramente cuantitativo): se habla, así, del crecimiento del ser humano, el crecimiento espiritual, etc. No es infrecuente encontrar que algunos autores utilizan el término crecimiento para referirse a lo que aquí ha sido definido como maduración y, en la literatura médica, suele aparecer desarrollo como equivalente a maduración.

			Maduración y aprendizaje constituyen una intrincada díada en interacción que da cuenta de los fenómenos del desarrollo. No resulta fácil muchas veces identificar cuál de los dos factores pesa más en un determinado logro, característica, hábito o rasgo humano. Con propósitos didácticos se trata de analizar cada uno de ellos aisladamente, dejando en suspenso la acción del otro, lo que resulta indudablemente artificial para la gran mayoría de las situaciones. La fig. 1.1 pretende graficar cómo el desarrollo es el resultado de la interacción de ambos grupos de factores.

			[image: ]

			Figura 1.1

			Relaciones entre los conceptos básicos examinados en el texto.
Se muestran las etapas que típicamente describen los manuales de psicología evolutiva.




			La psicología ha tratado de identificar el peso relativo que pueden tener en determinadas características o logros las díadas maduración-aprendizaje, herencia-ambiente, natura-nurtura, lo innato-lo adquirido3. No se trata de pares de términos sinónimos, aunque muy relacionados entre sí. Estudios muy rigurosos realizados en gemelos monocigóticos, gemelos dicigóticos o en sujetos con diferentes grados de parentesco, han tratado de identificar la influencia de cada uno de los dos factores. En el complejo “tejido” o entramado del desarrollo, se pueden identificar dos “hebras” que, en estrecha interdependencia, explican los fenómenos que dan pie a las diferentes etapas de la vida, lo que pretende ilustrar la fig. 1.1.

			Santrock (2002) observa cómo los procesos biológicos, cognitivos y socio-emocionales, interactúan para producir los períodos del desarrollo: infancia, niñez temprana, niñez media, adolescencia, etc. Todo esto cobra gran importancia al momento de evaluar los progresos de un niño4, ya que, por muy positivas que puedan ser las pautas de crianza y experiencias de aprendizaje, un trastorno del desarrollo (generalizado o específico), u otras condiciones, pueden retrasar o alterar los patrones madurativos normales, con lo cual dichas experiencias no dan los frutos que se esperaría de ellas. Desde el punto de vista educativo, podrá tratarse de niños “con necesidades educativas especiales”, planteando mayores desafíos a padres y educadores5.

			Este libro tiene por objeto entregar una descripción breve de los mecanismos básicos a través de los cuales el ser humano aprende. Se centra, por tanto, en solo una de las dos grandes vertientes que explican el desarrollo psicológico. Destinado de manera especial a profesores y estudiantes de pedagogía, se enmarca fundamentalmente en la perspectiva de la psicología educativa o psicopedagogía, sin que ello signifique no incluir aportes de algunas áreas de la psicología ajenas al ámbito de la psicopedagogía, pero de importancia para determinados temas.

			LA PERSPECTIVA DE LA PSICOLOGÍA EDUCATIVA
O PSICOPEDAGOGÍA

			La psicología educativa o psicopedagogía delimita el ámbito interdisciplinario que recoge los aportes científicos, tanto de la psicología, como de la pedagogía. De ahí los nombres con que se la conoce y que aluden a ambas disciplinas: psicología pedagógica, psicopedagogía, psicología educativa o de la educación. Importantes tópicos de los que se ocupa la psicología y que tienen interés para la educación (aprendizaje, desarrollo, evaluación, cognición, motivación, diferencias individuales...) definen sub-áreas de esta interdisciplina. Así es como se puede hablar, por ejemplo, de psicopedagogía del aprendizaje o psicología educativa del aprendizaje. En países del continente europeo, se ha utilizado preferentemente el término de psicopedagogía, mientras que en el mundo anglosajón se ha privilegiado el de psicología educativa.

			Psicopedagogía ha sido definida en sentido amplio como: 

			El estudio de las relaciones entre las aptitudes o las disposiciones psicológicas del niño y la actividad pedagógica, para determinar:

			1.	las condiciones psicológicas del éxito en el terreno pedagógico o escolar, y 

			2.	las transformaciones del psiquismo por medio de la acción pedagógica6.

			En Chile, como ocurre en algunos otros países latinoamericanos, el concepto de psicopedagogía se suele identificar con una de sus sub-áreas: la que tiene que ver con educación especial o las necesidades educativas especiales. En este sentido, numerosas universidades imparten carreras de pregrado o postgrados en psicopedagogía. Ver fig. 1.2. Se trata, en realidad, de un sentido restringido del concepto. En tal caso, sería conveniente “apellidarlo” con la especificación que corresponda: psicopedagogía de las dificultades del aprendizaje, de las necesidades educativas especiales… Denominaciones como psicopedagogía correctiva, psicopedagogía terapéutica y otras similares son muy antiguas y han marcado el intento de delimitar un área específica dentro del contexto amplio de la psicopedagogía o psicología educacional. 

			Para Ausubel y colaboradores (1983), la función de la psicología educativa en la educación de los profesores 

			se basa en la premisa de que existen principios generales del aprendizaje significativo en la sala de clases que se pueden derivar de una teoría razonable acerca de tal aprendizaje: estos principios pueden ser validados empíricamente y comunicados con eficacia a los aspirantes a profesores.	

			Dentro del contexto amplio de la psicopedagogía o psicología educativa, la psicopedagogía del aprendizaje o psicología educativa del aprendizaje se centra en el estudio de las variables psicológicas más directamente relacionadas con los procesos de enseñanza-aprendizaje.
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			Figura 1.2

			La psicopedagogía o psicología educativa, disciplina que se genera a partir de intereses comunes entre la educación o pedagogía y la psicología. (La pedagogía es la ciencia que se ocupa de la educación y la enseñanza). Psicopedagogía se utiliza también en un sentido restringido: asociada a NEE y dificultades de aprendizaje. Véase la diferencia entre Psicología del aprendizaje (de interés para los psicólogos) y Psicopedagogía del aprendizaje (de interés para educadores) con elementos en común, aunque con énfasis diferentes según la perspectiva adoptada.

			Si bien muchos autores han centrado su atención y esfuerzos en los procedimientos que garantizan la eficiente adquisición (o construcción) de conocimientos por parte de los alumnos en el aprendizaje académico, en el desarrollo de las destrezas intelectuales y de las aptitudes metacognitivas, en este libro consideramos al ser humano en toda su complejidad como persona que aprende. Por tanto, junto a la dimensión cognitivo-intelectual, que enfatiza normalmente la psicología educativa, queremos hacer ver que los mecanismos de aprendizaje que se describirán juegan un rol decisivo también en lo que dice relación con el desarrollo de los aspectos emocionales, sociales y trascendentes de la persona, debiendo ser tenidos en cuenta por el educador al considerar el aprendizaje de actitudes, valores y todo aquello que se relaciona con el crecimiento humano pleno.
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							El educador no es un pasante de materias o simple instructor. Es un formador de personas o un facilitador de dicha formación.

						
					

				
			

			TIPOS DE APRENDIZAJE

			A más de alguien puede llamar la atención que en este libro se describan cuatro maneras básicas de aprender y no una o doce, o más... La verdad es que, en psicología, no hay consenso en cuanto al número de procedimientos –claramente identificables y diferenciables entre sí– a través de los que se aprende, es decir, a través de los que se logran cambios de conducta (conductas observables y cambios internos) que son el resultado de la práctica o experiencia –no de la maduración u otras variables biológicas– y que son, además, relativamente permanentes7.

			Desde el punto de vista de la parsimonia científica8, estiman los estudiosos de estas materias, resultaría atractivo referirse a un único proceso de aprendizaje, en contraposición a múltiples mecanismos. Sin embargo, como lo avalan numerosos estudiosos de la materia, se hace necesario aceptar varios procesos independientes –los que se justifican a la luz de criterios muy variados– hasta que los avances en la neuropsicología, la neurociencia o, la psicología misma, los legitimen, descarten o reformulen.

			En todo caso, hablar de tipos de aprendizaje suele inducir a confusión, ya que hay diferentes maneras de entender o de referirse a tales tipos. Entre ellas (fig. 1.3),

			•	Tipos de aprendizaje entendidos como mecanismos a través de los cuales se aprende: cómo se aprende (por condicionamiento clásico, operante, etc.). Una de las acepciones de la palabra mecanismo en los diccionarios de la lengua es “modo de suceder o desarrollarse algo”. 

			•	Tipos de aprendizaje en el sentido de qué se aprende, como contenidos de aprendizaje o la “materia prima” que se procesa: se puede pensar, por ejemplo, en contenidos verbales y no verbales y, dentro de ellos, delimitar categorías más finas. Esto resulta claro al considerar las asignaturas del currículo escolar, que tienen que ver con diferentes áreas del saber y cuyos contenidos no son indiferentes para el tipo de procesamiento que debe efectuar el aprendiz. 

			•	Tipos de aprendizaje como resultados del proceso de aprender, es decir, qué se logra. Es el sentido en que Gagne (1977) describe tipos de “capacidades aprendidas”: Información verbal, destrezas intelectuales, estrategias cognitivas, destrezas motoras, actitudes.

			En este texto, se hablará de tipos de aprendizaje fundamentalmente en el primer sentido: como mecanismos que explican cómo aprende el ser humano. El título del libro expresa esta idea. La elección pudiera impresionar como algo forzada y arbitraria, en atención a la íntima relación que se da entre los tres criterios, que se traslapan en varios sentidos. Sin embargo, aparte de dar una perspectiva unificadora y un “hilo conductor” al trabajo al revisar uno a uno los cuatro mecanismos, explica por qué hay una serie de temas que aparecen en los tratados de psicología educativa, de gran relevancia y que en este manual no han sido tocados. Parte de esos temas el autor los desarrolla en sus otros manuales. Algunas clasificaciones, de hecho, no distinguen entre los criterios antes mencionados. Es el caso del conocido modelo de aprendizaje acumulativo de Gagne, que incluye ocho tipos de aprendizaje, secuenciados con propósitos de facilitar la instrucción9.
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			Figura 1.3

			Diferentes maneras en que se puede hablar de “tipos” de aprendizaje.

			CÓMO SE APRENDE: MECANISMOS DE APRENDIZAJE

			Entendiendo que cualquier clasificación adolece de defectos e insuficiencias, en el presente trabajo se describen cuatro grandes mecanismos (o categorías de mecanismos) a través de los cuales pueden explicarse suficientemente bien los cambios que obedecen al aprendizaje10. Es difícil imaginar alguno de tales cambios que escape a la acción de uno o más de estos mecanismos y, por otra parte, se trata de procesos claramente diferenciables entre sí, utilizados y destacados por diferentes posturas teóricas dentro de la psicología. 

			Si se examinan listados aparentemente más completos, propuestos por otros autores, se hará evidente que dos o más de los procedimientos enumerados corresponden a subtipos de una de las categorías propuestas en este manual11.

			Los mecanismos de aprendizaje que se describirán son los siguientes:

			
				
					
				
				
					
							
							1. CONDICIONAMIENTO CLÁSICO O PAVLOVIANO

							2. CONDICIONAMIENTO OPERANTE O INSTRUMENTAL

							3. IMITACIÓN E IDENTIFICACIÓN

							4. MECANISMOS COGNITIVOS DE APRENDIZAJE

						
					

				
			




			Los teóricos del aprendizaje, según su particular punto de vista, han tendido a privilegiar alguno(s) de estos mecanismos por sobre otro(s). Los conductistas más radicales han puesto a la base de sus explicaciones sobre el aprendizaje uno o los dos tipos de condicionamiento. Los teóricos cognitivistas se han centrado en mecanismos cognitivos como la comprensión y el insight. Los teóricos del aprendizaje social, por su parte, han dado enorme relevancia a la imitación, etc.

			Creemos que cada uno de ellos juega un rol decisivo en las adquisiciones y cambios que afectan a las personas. Ciertamente –a causa de la naturaleza misma del mecanismo– su acción no puede ser la misma en las diferentes áreas o dimensiones del psiquismo: emociones, conducta social, cognición, psicomotricidad… Si bien se hará en el manual un análisis por separado de cada mecanismo, la verdad es que –como se podrá apreciar más adelante– para muchas adquisiciones operan en conjunto.
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							Consideramos que el conocimiento de estas 4 amplias categorías de instancias generadoras de aprendizaje puede ser de gran utilidad para todas aquellas personas que tienen responsabilidad en el desarrollo psicológico de los niños, comenzando por sus padres y, por supuesto, los educadores: 

							Los mismos mecanismos que están a la base del aprendizaje de las conductas adaptativas, comportamientos pro-sociales, conocimientos en las más variadas áreas del saber, actitudes, valores, etc., dan cuenta también del aprendizaje de conductas desajustadas, neuróticas o altamente negativas. Por otra parte, así como estas conductas se aprenden, también se pueden “desaprender” a partir de los mismos mecanismos.

						
					

				
			

			El conocimiento de cómo se aprende aclara una parte importante de la dinámica que está a la base del desarrollo, y ello ayuda poderosamente en una toma de decisiones más acertada en relación a la acción pedagógica y/o terapéutica, que se deba eventualmente emprender.

			ETAPAS EN EL APRENDIZAJE
Y PROCESOS PSICOLÓGICOS INVOLUCRADOS

			Antes de describir cada uno de los procedimientos a través de los cuales los seres humanos aprenden, se hace necesario identificar las etapas o fases que caracterizan el fenómeno del aprendizaje. No siempre resulta fácil determinar en qué momento o período de tiempo ocurre exactamente la adquisición de la nueva conducta, capacidad, habilidad o reacción emocional frente a alguna situación-estímulo. Algunas adquisiciones son prácticamente instantáneas, otras pueden tomar años; depende de qué es lo que se está considerando como la “conducta aprendida”: puede tratarse, por ejemplo, de una pequeña lista de palabras en un idioma extranjero, como del idioma en sí...

			Ya se advirtió que el aprendizaje no es una variable directamente observable. Se infiere de la conducta o ejecución, que sí se puede observar y, tal vez, medir. El constatar que frente a una determinada situación-estímulo la persona responde o se comporta, ahora, de una manera diferente y relativamente estable, puede informar acerca de un posible aprendizaje por parte de esa persona.
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							En situaciones de instrucción, programas de modificación de conductas, etc., resulta importante identificar los diferentes momentos por los que va pasando el aprendiz al adquirir nuevos conocimientos, actitudes, formas de reaccionar o comportarse.

						
					

				
			

			La identificación de etapas posibilita un mejor arreglo de la situación de aprendizaje-enseñanza (lo que ocurre también en situaciones psicoterapéuticas). Ello permite planificar mejor e implementar las estrategias de manera más adecuada, oportuna y, finalmente, evaluar con mayor acierto y precisión. Todo lo anterior justifica el precisar etapas o fases como las que ilustra la fig. 1.4. En general, los autores tienden a señalar, al menos, tres grandes momentos: 1. Adquisición (acquisition) - 2. Almacenamiento (storage) - 3. Recuperación (retrieval).

			En este manual se subdivide la primera de estas etapas en un momento de aprehensión y otro de adquisición, ya que cada uno de ellos puede identificarse claramente a la luz de los procesos involucrados –percepción, atención, codificación– los que cobran especial importancia en los mecanismos cognitivos en el aprendizaje. También los niveles de funcionamiento de la memoria, en acción en los diferentes tipos de aprendizaje, juegan un rol que no puede dejar de describirse con algún detalle al tratar tales mecanismos. Ahí se examinará más a fondo la fig. 1.4.

			El gráfico da especial relevancia al factor motivación, decisivo para apreciar el curso que sigue una determinada experiencia de aprendizaje. Resulta difícil entender a cabalidad una conducta (una reacción emocional, un hábito inadecuado, un “acto fallido”, etc.) si no sabemos qué la suscita o a qué apunta. Si bien se trata de una variable intercurrente, no directamente observable, la motivación es fundamental para explicar la variabilidad de la conducta en los seres humanos.
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			Figura 1.4

			Etapas en el aprendizaje, fenómenos relacionados y niveles de funcionamiento de la memoria humana. MS = memoria sensorial, MCPL = memoria de corto plazo.
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							El concepto tiene que ver con la dinámica que se da en la persona en la regulación de las conductas que apuntan a la satisfacción de sus necesidades (a diferentes niveles) o con las cuales persigue determinadas metas.

						
					

				
			

			Los profesores se sorprenden, a veces, porque un alumno no responde a sus preocupaciones como ellos quisieran... y les cabe sorprenderse más aún, al constatar que, por haber tocado un misterioso resorte motivacional, el comportamiento e interés de un niño cambia repentinamente, transformándose, de descuidado y negligente, en responsable y entusiasta. La utilización de la necesidad de logro y otros motivos positivos del estudiante, el ayudarlo a fijarse metas realistas, el proporcionar feedback informativo de manera oportuna, el proponer tareas y desafíos al nivel adecuado de dificultad, el evitar procedimientos que crean stress temporal o ansiedad crónica etc., forman parte del amplio repertorio de recursos que deben ser tenidos en cuenta por todo educador en el ámbito de la motivación.

			La figura hace referencia también a dos fenómenos que se dan en cualquier tipo de aprendizaje:

			•	generalización y 

			•	discriminación.

			 

			
				
					
				
				
					
							
							Si la generalización es una reacción a semejanzas, la discriminación es una reacción a diferencias.

						
					

				
			




			•	La primera explica nuestra habilidad para reaccionar de forma adecuada a estímulos o situaciones nuevas, en tanto son semejantes a estímulos o situaciones familiares, aprendidas previamente. 

			•	La segunda nos ayuda a distinguir cuáles estímulos o situaciones-estímulo corresponden a las de la categoría frente a la cual debemos reaccionar de una manera determinada y cuáles no. 

			Generalización-discriminación son procesos complementarios: la calidad de un aprendizaje se hace evidente cuando el aprendiz generaliza y discrimina12 adecuadamente, a partir de situaciones previamente aprendidas. Estos fenómenos están a la base de la transferencia en el aprendizaje, ya que todos los esfuerzos educativos pretenden que lo aprendido en una situación pueda transferirse a situaciones nuevas: por ejemplo, que lo aprendido en el colegio, sea de utilidad en la vida real, y que aquello aprendido previamente en un área determinada, facilite aprendizajes posteriores y más avanzados dentro de esa (y quizá otras) área (s). En los mecanismos que pasan a explicarse en los capítulos que siguen se ahondará en estos conceptos.

			Para Santrock (2002) “el aprendizaje es el foco central de la psicología de la educación. Cuando a la gente se le pregunta para qué están las escuelas, una respuesta común es: para ayudar a los niños a aprender”. En este manual, dedicado casi por completo al aprendizaje, dedicaremos algunos apartados al final a la enseñanza; es decir, nos ocuparemos también de cómo se puede ayudar a los niños (y alumnos, en general) a aprender de manera más eficiente. 

			Terminamos este capítulo con algunos conceptos que nos ayuden a entender mejor la noción de aprendizaje y con algunas ideas que contribuyan a que el lector comprenda la importancia de la psicología del aprendizaje en el ámbito educativo.

			LEYES Y VARIABLES 

			En psicología y en psicopedagogía del aprendizaje, como en toda ciencia, es importante descubrir leyes. No es suficiente recolectar datos y más datos, ni construir un enorme listado de situaciones y ejemplos de cambios de conducta que suponen aprendizaje. Resultaría poco práctico para explicar y predecir acontecimientos. A fin de ordenar, dar sentido y sintetizar esa enorme masa de información, es preciso descubrir las leyes y regularidades que están a la base. Las leyes científicas, por tanto, implican abstracción: no son descripciones de hechos particulares. Hill (1980), explicando esto en términos muy fáciles de comprender, dice que una ley es un enunciado acerca de las condiciones bajo las cuales ocurren cosas. El autor ilustra el punto, haciendo referencia a las predicciones del meteorólogo aficionado “quien cuenta con una ley válida, si bien no completamente exacta, para predecir el tiempo” y que corresponde en alguna medida a nuestro pronóstico: Norte claro, sur oscuro: aguacero seguro.

			En este caso: 

			•	Norte claro, sur oscuro: condiciones bajo las cuales ocurren ciertas cosas.

			•	Aguacero seguro (=lluvia): las cosas que ocurren bajo esas condiciones.

			Un ejemplo de ley científica, citada también por Hill, remite a una regularidad descubierta por los físicos y que se expresa en estos términos: El período13 de un péndulo es proporcional a la raíz cuadrada de su longitud. A todos nos resulta familiar el hecho de que los péndulos pequeños oscilan rápidamente; los largos lo hacen lentamente. También aquí se sigue el mismo esquema: Ciertos fenómenos dependen o están estrechamente relacionados con determinadas condiciones.

			•	El período de un péndulo: las cosas que ocurren bajo determinadas condiciones.

			•	Raíz cuadrada de la longitud: condiciones bajo las cuales ocurren ciertas cosas.

			De acuerdo a esto, se puede afirmar que una ley enuncia una relación entre variables:

			•	Variable dependiente es aquella sobre la cual se hace la predicción (o las cosas que ocurren si se dan ciertas condiciones). En el ejemplo anterior: aguacero seguro, en tanto el cielo esté de determinada manera. En el caso del péndulo, el período.

			•	Variable independiente, la que se utiliza para hacer la predicción (o las condiciones bajo las cuales ocurren determinadas cosas). En el ejemplo del meteorólogo: norte claro, sur oscuro. En el caso del péndulo, una relación matemática que tiene que ver con su longitud.

			Los adultos con frecuencia hacen predicciones acerca del comportamiento de los niños: han encontrado regularidades que les permiten aseverar que, si se dan determinadas circunstancias, tal o cual niño se comportará de esta u otra manera. Así ocurre cuando se acusa a los abuelos de “malcriar” a sus nietos. En el aprendizaje, fenómeno del cual nos ocupamos en este texto y cuya definición ya adelantamos,

			•	la variable dependiente es el cambio de conducta o ejecución;

			•	la variable independiente, es decir, aquello a que atribuimos (o con lo cual relacionamos más directamente) ese cambio, puede ser alguna característica 

			–	de quien aprende,

			–	de la situación,

			–	de la tarea,

			–	del procedimiento o metodología utilizada,

			–	etc.

			Por ejemplo, se podría predecir una mejora en el rendimiento de un grupo de alumnos en una clase de idioma extranjero (es decir, un cambio de conducta: variable dependiente) al utilizar el profesor una nueva metodología de enseñanza (variable independiente). Por cierto, ello exigiría un diseño tal de la experiencia que le permitiera con seguridad verificar que el efecto obtenido se debe a la nueva metodología y no a otras variables. Si utiliza la metodología nueva solo con los alumnos más aventajados y, con el resto del curso usa la tradicional, los resultados habría que atribuirlos, más bien, a la capacidad o el CI de los alumnos y no al nuevo procedimiento en cuestión. 

			Si se habla en educación de enseñanza eficaz o de maestros efectivos (tema que revisaremos en el capítulo 9) se está haciendo directa alusión a posibles variables independientes (en este caso, la calidad de la enseñanza o la de los maestros) a las que podrían atribuirse cambios de conducta deseables (en el rendimiento académico: variable dependiente).
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			Figura 1.5

			Relación entre el número de ensayos de aprendizaje y cantidad
de palabras aprendidas correctamente.




			La fig. 1.5 ilustra una típica “curva de aprendizaje”, es decir, una representación gráfica, utilizando las coordenadas cartesianas, donde el eje de las X corresponde a la variable independiente y el de las Y a la dependiente. En el ejemplo, relacionado con la adquisición de vocabulario, la cantidad de palabras correctas aprendidas aumenta con el número de ensayos o intentos de aprendizaje.

			Si se midiera, en este mismo ejemplo, el aprendizaje a través de la disminución de los errores (el alumno comete cada vez menos errores en el vocabulario que está aprendiendo), la curva aparecería invertida. Algo parecido a lo que muestra la fig. 1.6. Como explica Coolican (1997), se supone que las variables independientes afectan las variables dependientes, en especial cuando se controlan en experimentos. En el ejemplo que ilustran las figuras 1.5 y 1.6:
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			Este mismo autor explica que variable es... cualquier cosa que varíe o, todo evento que cambia de valor: estatura, actitudes, inteligencia, ansiedad, extraversión, sexo, partido político, etc. Los textos de metodología de la investigación definen variable como una propiedad que puede variar (adquirir diversos valores) y cuya variación es susceptible de medirse. (Hernández, Fernández, Baptista, 1991).
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			Figura 1.6

			Relación entre los ensayos o intentos de aprendizaje y el número de errores.

			A fin de evitar ambigüedades o apreciaciones subjetivas, en psicología se hace necesario definir operacionalmente las variables:

			
				
					
				
				
					
							
								Una definición operacional de una variable x nos da la serie de actividades requeridas para medir x.

						
					

				
			





			Si se quisiera probar la hipótesis: los niños castigados en forma física son más agresivos, sería necesario operacionalizar las variables castigo físico y agresividad o agresión. A modo de ejemplo:

			Castigo físico:

			•	Número de veces por semana que los padres castigan físicamente a sus hijos. 

			•	Resultados de un cuestionario a los padres sobre sus actitudes hacia el castigo físico.

			•	etc.

			Agresión:

			•	Número de veces que el niño inicia una conducta desordenada observable en el patio o la sala de clases, que afecta los derechos de otros.

			•	Número de juguetes violentos solicitados por el niño en las cartas al Viejo Pascuero,

			•	etc.

			No debe olvidarse, como ya se adelantó, que el aprendizaje no es una variable observable directamente: se infiere de lo que se advierte en la conducta. El observador puede ser testigo de los ensayos de práctica del aprendiz, de sus sesiones de entrenamiento, de sus períodos de estudio, de las experiencias a que se ve sometido, etc. y, por otra parte, de los resultados de todo lo anterior evidenciables en los cambios de conducta o ejecución (a través de los cuales puede inferir modificaciones cognoscitivas o psicológicas internas). Esto se puede visualizar como lo ilustra la fig. 1.7.
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Figura 1.7

			El aprendizaje propiamente tal no es directamente observable. Sí lo son los cambios de conducta o ejecución, y las experiencias a que se ve sometido el aprendiz, sus ejercicios, ensayos, etc.





			Sin embargo, conviene advertir que no siempre resulta fácil identificar las variables que parecen dar cuenta de los resultados, o variables independientes. Es posible también que una variable distinta a la independiente esté produciendo el efecto. A fin de ahondar en lo concerniente a variables extrañas, confusas o tipos de errores, remitimos al lector a los textos de metodología de investigación en ciencias sociales, donde se analiza a fondo en qué consiste plantear un problema de investigación, los tipos de investigación (exploratoria, descriptiva, correlacional…) diseños experimentales y no experimentales de investigación, etc. Las variables, asimismo, admiten clasificaciones que exigen procedimientos pertinentes de análisis: cualitativas (nominales, ordinales) y cuantitativas (de intervalo y de razón).

			A MODO DE ENTRETENCIÓN

			1.	Tratando de identificar VI y VD, decida cuál de estas afirmaciones de Coolican (1997) es más coherente:

			A.	El modo de aprendizaje depende del número de ítemes que se recuerdan.

			B.	El número de ítemes que se recuerdan depende del modo de aprendizaje.

			2.	Con ejemplos del mismo autor, identifique VI y VD: 

			•	En las actitudes pueden influir los mensajes de la propaganda.

			•	La hora del día afecta los lapsos de atención.

			•	La ejecución mejora con la práctica.

			•	El deterioro de la memoria puede ser consecuencia del estrés.

			•	Al sonreír es más probable que se reciban sonrisas.

			•	El lenguaje mejora en niños cuyos papás proporcionan una rica estimulación visual y auditiva.

			3.	Un par de liceos municipalizados (fiscales) obtienen muy buenos resultados en mediciones nacionales de ingreso a la universidad, equiparables a los de los mejores establecimientos particulares pagados. Sin embargo, no se trata de establecimientos “inclusivos” que acogen a todos los alumnos de su comuna: son altamente selectivos y solo matriculan alumnos con promedios de notas de excelencia en sus escuelas de origen, pertenecientes a diferentes comunas. Discurra acerca de las posibles variables que explican su éxito y la justificación de este tipo de establecimientos.

			4.	Relacione entre sí los conceptos de madurez y maduración.




			
				
					1	Universales, porque se entiende que dichas transformaciones son comunes a todos los individuos de la especie; esenciales, ya que corresponden a aspectos sustantivos, no accidentales del sujeto; cualitativas, porque se trata de propiedades y características que no pueden entenderse en términos estrictamente cuantitativos, como el crecimiento físico; irreversibles, porque, lograda una etapa a través de las transformaciones, ya no se vuelve atrás (a excepción de regresiones patológicas).

				

				
					2	En relación al término conducta, hacemos nuestras las magistrales palabras de Lersch en su Estructura de la personalidad:

					 		“...es la vivencia no un efecto causal mecanicista del mundo exterior, sino una conducta activa, una conversación, un diálogo entre el ser vivo y el mundo exterior. En este sentido, son una conducta, no solo nuestras acciones, sino también nuestras vivencias impulsivas y nuestros sentimientos, nuestras percepciones y los procesos de representación y de pensamiento. Comprendida así –pero solo así– puede definirse a la psicología como ciencia de la conducta” (Lersch, 1966).

				

				
					3	Natura - Nurtura: términos latinos, muy utilizados en la psicología anglosajona como nature - nurture.

							El primero corresponde a la constitución y características congénitas del sujeto (incluye más que lo puramente hereditario). Nurtura alude a todo lo adquirido, ya sea a través de las pautas de crianza, como las demás experiencias que se pueden traducir en aprendizajes.

				

				
					4	Continuando con el procedimiento adoptado en los otros manuales del autor y, contra lo que se acostumbra hoy, se utilizarán a lo largo del texto las formas ‘no marcadas’, niño, alumno, hombre, profesor, etc. para hacer referencia a niños y niñas, alumnos y alumnas, hombres y mujeres, profesoras y profesores, etc. Si es el caso, se especificará que se hace referencia a “niñas”, “niños varones”, etc. En sus rasgos esenciales, en su calidad de seres humanos, hombres y mujeres son idénticos.

				

				
					5	El autor se refiere en detalle a estas cuestiones en el manual Psicopedagogía de la diversidad en el aula. Desafío a las barreras en el aprendizaje y la participación. Alfaomega Grupo Editor, México, 2010. 2ª ed. 2015.

				

				
					6	Foulquié, 1976.

							En el Diccionario de la Lengua de la Real Academia Española aparece definida como la “rama de la psicología que se ocupa de los fenómenos de orden psicológico para llegar a una formulación más adecuada de los métodos didácticos y pedagógicos”.

				

				
					7	Se les define como “relativamente permanentes” para diferenciarlos de aquellos cambios de conducta que obedecen a factores tales como la fatiga, el uso de substancias estimulantes o tranquilizantes, adaptación sensorial (por ejm., la adaptación olfatoria), etc., que producen solo cambios transitorios, mientras dura el efecto del factor en cuestión. Por otra parte, el olvido explica que se hable de cambios relativamente permanentes: los cambios adquiridos a través del aprendizaje pueden perderse.

				

				
					8	La parsimonia es la capacidad de una teoría de explicar algo mediante el menor número posible de suposiciones o conceptos.

				

				
					9	El modelo acumulativo de Gagne incluye (en una secuencia en que los anteriores son pre-requisitos de los que siguen): 1= Aprendizaje de señales. 2= Conexiones simples E-R. 3= Cadenas E-R. 4= Asociaciones verbales. 5= Discriminaciones múltiples. 6= Conceptos. 7= Principios y leyes. 8= Solución de problemas.

				

				
					10	En un trabajo anterior (Bermeosolo, 1980) el autor utilizó estos cuatro mecanismos para dar cuenta de un aspecto del desarrollo psicolingüístico: el desarrollo semántico.

				

				
					11	Los tres últimos tipos del modelo acumulativo de Gagne corresponden a “mecanismos cognitivos”. El tipo 1 corresponde al condicionamiento clásico. Los restantes, quedan incluidos aquí, gruesamente, dentro del condicionamiento operante. Este autor no considera en su sistema la imitación, a la cual se le da gran importancia en este manual.	

				

				
					12	Discriminar en psicología quiere decir distinguir, diferenciar. En sociología es excluir, segregar o, como se dice en el diccionario de la RAE: Dar trato de inferioridad a una persona o colectividad por motivos raciales, religiosos, políticos, etc.

				

				
					13	Período es un espacio de tiempo. En física es el intervalo que debe transcurrir para que un sistema vibratorio vuelva a recobrar el mismo estado.

				

			

		



Capítulo 2

			CONDICIONAMIENTO
CLÁSICO O PAVLOVIANO
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			DESCRIPCIÓN Y PROCEDIMIENTOS BÁSICOS

			Este importante mecanismo de aprendizaje fue descrito originalmente por el fisiólogo e investigador ruso Iván Petrovich Pavlov1, premio Nobel en 1904, por lo que se le conoce también como condicionamiento pavloviano. Su teoría del reflejo condicionado (o condicional) constituyó una enorme contribución, no solo en el campo de la fisiología, sino también de la psicología.

			Se trata de un tipo de aprendizaje que ocurre cuando una señal o estímulo nuevo o neutro (EN: estímulo neutro) se asocia con una señal o estímulo (EI: estímulo incondicionado o incondicional) que tiene la propiedad de provocar una respuesta refleja (RI: respuesta incondicionada), con lo cual –bajo ciertas condiciones– el EN adquiere la propiedad de provocar también una respuesta similar a la incondicionada: la respuesta condicionada (RC: respuesta condicionada). De ser estímulo neutro o indiferente, se transforma en EC= estímulo condicionado. La fig. 2.1 ilustra estos conceptos.

			Pavlov, entre otros experimentos, hacía sonar una campanilla (EN) cada vez que introducía un trozo de carne (EI) en la boca de un perro: repitiendo esto diariamente, observó que el perro comenzaba a producir saliva (RC) cada vez que escuchaba el sonido de la campanilla, incluso en ausencia del trozo de carne. La carne es un estímulo que, en forma natural, no aprendida, provoca la salivación (RI). La campanilla, en cambio, es un estímulo neutro o indiferente para estos efectos, salvo que se haya asociado repetidamente con el estímulo natural (o EI).

			El procedimiento por el cual el estímulo inicialmente neutro se transforma en estímulo condicionado es, precisamente, el condicionamiento. La figura 2.1 ilustra en 3 etapas lo descrito. En la tercera etapa, ya no se hace necesaria la presencia del EI estímulo incondicionado: en otras palabras, ha habido aprendizaje de una nueva conexión.

			Es decir, el condicionamiento clásico o pavloviano consiste en la formación de una asociación que no existía previamente, entre un estímulo (inicialmente neutro, después condicionado) y una respuesta (condicionada o aprendida), a través de la presentación repetida del estímulo neutro con un estímulo incondicionado (aquél que, en forma natural, no aprendida, provoca la respuesta)2.

			Pavlov se encontraba realizando estudios muy cuidadosos acerca de la fisiología de la digestión en animales, cuando descubrió que, una vez que los perros se habían familiarizado con la situación experimental, podían comenzar a salivar o producir jugos gástricos (que recogía con complicadas sondas), tan pronto lo sentían dirigiéndose al laboratorio, antes de la entrega del alimento: denominó a estas reacciones anticipadas secreciones psíquicas. En otras palabras, los perros ya se habían “condicionado”, de acuerdo a lo que se describió más arriba. Esto lo llevó a sistematizar el proceso seleccionando estímulos arbitrarios y completamente nuevos (como los sonidos de un diapasón, una campanilla, etc.), para asociarlos con un proceso reflejo ya existente.
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			Figura 2.1

			Tres momentos en el condicionamiento pavloviano. EN= estímulo neutro. EI= estímulo incondicionado. RI= respuesta incondicionada. EC= estímulo condicionado. RC= respuesta condicionada. En el proceso de condicionamiento, el EN se transforma en EC.

		




			Facilitó su experiencia, sometiendo a los animales a una operación relativamente simple, con la que ponía al descubierto el canal de una glándula salivar, lo que le permitía medir las respuestas por el número de gotas de saliva. Antes del condicionamiento propiamente tal debía cerciorarse de que el estímulo seleccionado (por ejemplo, el sonido del diapasón) no provocaba salivación. Terminado el proceso descrito más arriba, encontró que mientras más veces se había aparejado el sonido con el alimento, el animal producía mayor cantidad de saliva ante el E.C.
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							Cualquier persona experimenta respuestas condicionadas semejantes a las de las experiencias de Pavlov: escuchar, por ejemplo, el sonido de un timbre eléctrico o una campana asociado a la hora de la colación o el almuerzo en el colegio o lugar de trabajo, provoca reacciones aprendidas de secreciones preparatorias para la digestión.

						
					

				
			

			Según la teoría de Pavlov, las unidades básicas de la conducta son los reflejos, respuestas automáticas inducidas por señales o estímulos. Pueden ser innatos (como los incondicionados, de los que el ser humano tiene un amplio repertorio) o aprendidos (como los condicionados); simples (como la salivación) o complejos (como los instintos, a los que consideraba cadenas de reflejos simples); pueden frenar o suscitar acciones (inhibitorios o desinhibitorios)3.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Estímulo neutro: estímulo indiferente inicialmente para el tipo de respuesta que se llega a condicionar o que no tiene ninguna conexión natural con ella.

							Estímulo incondicionado: estímulo que en forma natural, no aprendida, desencadena o produce una respuesta refleja.

							Estímulo condicionado: estímulo originalmente neutro para determinada respuesta, pero que llega a producirla por haber sido asociado con un estímulo que naturalmente la desencadena, llegando a actuar como una señal de este.

							Respuesta incondicionada: respuesta refleja, no aprendida, provocada por el estímulo incondicionado: se trata de una reacción innata.

							Respuesta condicionada: reacción al estímulo condicionado (inicialmente neutro), a causa de su asociación con el E.I.: supone una conexión aprendida.
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			Figura 2.2

			Los conceptos básicos.




			Un reflejo es, en esencia, una respuesta relativamente simple a un estímulo específico, que ocurre de manera automática frente a él: tal como la respuesta pupilar a la luz, el estornudo, la succión en bebés, la transpiración, etc. El reflejo comprende el estímulo específico y la respuesta, si bien tiende a identificarse con la respuesta. Una condición básica para que ocurra aprendizaje por condicionamiento clásico es la existencia previa de un reflejo o sistema de reflejos naturales (como sucede, por ejemplo, con los concomitantes fisiológicos de la emoción), a los que se conecta el estímulo neutro que logra gatillarlos4. Los conceptos básicos para este tipo de aprendizaje, se resumen en la fig. 2.2.

			APRENDIZAJE DE SEÑALES

			A este tipo de condicionamiento también se le conoce como aprendizaje señal o de señales. Pavlov mismo había ya utilizado esta denominación. Esto se debe a que, de hecho, el estímulo condicionado opera como una señal de la posible presencia del estímulo incondicionado. Recuérdese el ejemplo anterior del timbre eléctrico asociado a la hora de la colación. El diagrama de la fig. 2.3 aclara esta idea:
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			Figura 2.3

			Aprendizaje señal o de señales (condicionamiento clásico). El EC, inicialmente neutro, se constituye en una señal para la inminente aparición del EI.




			Más adelante explicaremos cómo Pavlov distinguió entre un primer y segundo sistema de señales. Sin embargo, antes de referirnos a lo más importante de este capítulo, el condicionamiento en los seres humanos, se hace necesario revisar otros conceptos dentro de la teoría:

			•	Condicionamiento apetitivo y aversivo (o de aversión). 

			•	Relaciones temporales entre los estímulos.

			•	Medidas de la fuerza de la respuesta aprendida.

			•	Generalización y discriminación en condicionamiento clásico.

			CONDICIONAMIENTO APETITIVO Y DE AVERSIÓN

			El experimento de Pavlov descrito constituye un caso de condicionamiento apetitivo: se trata de estímulos con una connotación positiva para el organismo, que satisfacen necesidades y son deseados. Pero también se pueden utilizar estímulos dañinos como estímulos incondicionados o estímulos que provocan rechazo, lo que da origen a un condicionamiento de aversión. Vladimir Bechterev5, contemporáneo de Pavlov, asoció un sonido (y otros estímulos) con un golpe eléctrico en una pata del perro. El sonido (E.C.) posteriormente provocaba la flexión de la pata en el animal, junto a otras reacciones de desagrado. Los condicionamientos por aversión son muy frecuentes en los seres humanos, como en el caso de las fobias.

			RELACIONES TEMPORALES ENTRE LOS ESTÍMULOS

			La psicología experimental ha probado diferentes formas de disponer la presentación del EC y del EI, las que afectan al tipo y forma del condicionamiento. El esquema de la fig. 2.4 muestra algunas de ellas, las que se diferencian entre sí, en cuanto a la relación temporal de aparición de ambos estímulos. La línea gruesa en la figura representa la presencia y duración relativa de los estímulos en cada una de las situaciones:

			•	En el condicionamiento simultáneo, el EC es presentado exactamente al mismo tiempo que el EI 

			•	En el condicionamiento de retardo o de demora, el EC se presenta antes del EI y dura, por lo menos, hasta el comienzo de este último. 

			•	En el condicionamiento de huella, el EC aparece y desaparece, antes de que se presente el EI, quedando un intervalo vacío entre ambos. 
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			Figura 2.4

			Relaciones temporales entre EC (estímulo condicionado) y EI (estímulo incondicionado). La línea gruesa marca la presencia de cada estímulo.




			Se ha encontrado que el aprendizaje más fácil se obtiene cuando el EC no es simultáneo, sino que antecede al EI en una pequeña fracción de tiempo (de medio segundo a escasos segundos). Esto se da en situaciones de laboratorio altamente controladas. En la vida diaria hay demasiadas variables que entran en juego; entre otras, la innata condicionabilidad de las personas. No siempre resulta fácil identificar en qué momento se ha hecho presente uno de los estímulos en relación al otro. En todo caso, el gráfico ilustra el hecho de que –como ocurre en el laboratorio– en la vida de los organismos pueden darse diferentes posibilidades de relación entre los estímulos que llevan a condicionamiento o aprendizaje. 

			MEDIDAS DE LA FUERZA DE LA RESPUESTA APRENDIDA

			La psicología experimental ha desarrollado diferentes procedimientos para verificar la calidad del condicionamiento (o calidad del aprendizaje) que se está llevando a cabo, es decir, la fuerza de la nueva conexión o fuerza de la respuesta. Entre ellos:

			•	La AMPLITUD de la respuesta condicionada, que puede medirse, por ejemplo, por medio de la cantidad de gotas de saliva, el grado de desplazamiento muscular, la indicación de un instrumento de medición conectado a algún concomitante fisiológico de una respuesta emocional (como la respuesta galvánica de la piel).

			•	La LATENCIA de la respuesta condicionada: el tiempo que toma en aparecer dicha respuesta frente al EC (es decir, la prontitud o demora en la reacción)6. 

			•	El NÚMERO DE ENSAYOS (o asociaciones EC-EI) requeridos para establecer la conexión. A muchos ensayos requeridos, el condicionamiento es más difícil.

			•	La PROBABILIDAD de la respuesta condicionada: % de ensayos en que aparece una respuesta condicionada claramente detectable cuando se presenta el EC. Si el % es alto, la conexión se está estableciendo con fuerza y rapidez.

			El lector puede hacer una analogía de estas medidas del aprendizaje por condicionamiento con la calidad o fuerza de la respuesta en los aprendizajes académicos. En los mecanismos cognitivos del aprendizaje tocaremos el punto.

			GENERALIZACIÓN Y DISCRIMINACIÓN
EN CONDICIONAMIENTO CLÁSICO

			Cada presentación asociada EC-EI se considera un ensayo (Fig. 2.5) El período durante el cual el organismo está aprendiendo la nueva conexión es el período o fase de adquisición. Algunos condicionamientos requieren de muchos ensayos, en otros casos basta uno solo. Si el EC se comienza a presentar sistemáticamente sin el EI (por ejemplo, la señal luminosa o sonora no es seguida por el alimento en el ejemplo pavloviano), es decir, no hay “refuerzo”, la magnitud de la respuesta condicionada de salivación gradualmente tiende a disminuir, hasta desaparecer. En esto consisten los ensayos de extinción. En otras palabras, la respuesta aprendida “se olvida”. La psicología ha postulado diferentes teorías para explicar este olvido aparente.

			El hecho de que la extinción no logra destruir realmente la respuesta condicionada, la que después de un cierto período de reposo tiende a reaparecer frente a la sola presentación del EC, fenómeno conocido como recuperación espontánea, apoya la postura de que la extinción, más que “borrar” la respuesta, implica un proceso activo de interferencia o inhibición. La figura 2.5 ilustra estos fenómenos. Serán necesarios nuevos ensayos de extinción para hacer desaparecer la respuesta (a los que podría seguir una nueva recuperación espontánea). Otros fenómenos importantes –que se dan en cualquier tipo de aprendizaje, por lo tanto también en el condicionamiento clásico– son la generalización y la discriminación, de los que ya se habló anteriormente.

			Pavlov se refiere a la generalización en estos términos: 

				... el proceso de excitación nerviosa se irradia a otras células que cubren un área más o menos extensa. Este hecho explica la razón de que cuando un reflejo condicionado ha sido adquirido, por ejemplo, sobre la base de un tono determinado, todos los demás tonos e, incluso, otros sonidos, producen la misma respuesta condicionada” ... “ esta actividad nerviosa superior se llama generalización de los estímulos condicionados. 

			También describe cómo se puede obtener experimentalmente la discriminación, fenómeno que explica en términos de inhibición diferencial:

				… condicionamos un tono, acompañándolo y reforzándolo continuamente con el reflejo incondicionado; pero, a la vez, introducimos otros tonos al azar sin refuerzo: estos pierden progresivamente sus efectos... “Por ejemplo, un tono de 500 vibraciones por segundo producirá un efecto determinado, mientras que uno de 498 no lo hará, es decir, han sido diferenciados”. (El reflejo condicionado, citado en Sahakian, 1980).
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			Figura 2.5

			Adquisición, extinción y recuperación espontánea de la respuesta condicionada. (Basado en Hilgard, Atkinson, & Atkinson,1971).




			El fenómeno se ilustra en la figura 2.6, donde puede observarse la diferencia en magnitud o amplitud de la respuesta entre un EC reforzado y otro no. En este tipo de experiencias ha quedado demostrado que el organismo inicialmente responde también a los tonos no reforzados (o no acompañados del EI) –lo que se explica por generalización– y paulatinamente aprende a discriminar entre tonos reforzados y no reforzados. Esto tiene importancia, como se verá, para lo que ocurre también con las personas.
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Figura 2.6

			Entrenamiento en discriminación:

				•	El EC 1 es sistemáticamente reforzado (se acompaña del EI). 

				•	El EC 2 no es reforzado (se presenta solo), con lo que se produce extinción. 

				•	Las respuestas iniciales al EC 2 se deben a la generalización de las reacciones al EC1

			CONDICIONAMIENTO EN SERES HUMANOS:
RESPUESTAS EMOCIONALES

			¿Tiene alguna importancia el condicionamiento clásico para las personas, aparte de aprendizajes relativamente simples como los ya citados? Ciertamente, todos nos hemos condicionado más de alguna vez en la vida de manera muy parecida a lo que ocurre en los experimentos pavlovianos realizados con animales, como el caso del timbre eléctrico asociado a la colación o respuestas preparatorias para la digestión, mientras esperamos la cena y escuchamos que ponen los platos en la mesa. Este nivel de condicionamiento, de estímulos condicionados e incondicionados común a hombres y animales, constituye, según el mismo Pavlov, el primer sistema de señales. Sin embargo, el hombre, gracias al lenguaje y al condicionamiento verbal y semántico, utiliza, además, un segundo sistema de señales. Más adelante advertiremos la importancia de este nivel de condicionamiento.

			Las palabras, las expresiones lingüísticas, pueden ser estímulos condicionados. Pavlov se refiere a este segundo sistema de señales de esta manera: 

				... podemos considerar el lenguaje como un segundo grupo de señales, de forma especial los estímulos kinestésicos que parten de los órganos del lenguaje y llegan al córtex. Representan una abstracción de la realidad, haciendo posible la formación de generalizaciones, y constituye lo que es específicamente humano, la capacidad intelectual superior... origen de la ciencia.

			Blackham y Silberman (1973) han explicado que, como el condicionamiento clásico provoca reacciones mediadas por el sistema nervioso autónomo, se ven implicadas respuestas involuntarias en las que intervienen la musculatura lisa y glándulas. Ocurren así cambios del ritmo cardíaco, de la presión arterial, de las funciones gástrico-intestinales, en la secreción suprarrenal, transpiración, conductividad eléctrica de la piel, salivación: 

				Como muchas de esas reacciones están íntimamente vinculadas con la experiencia de estados emocionales, angustia, temor, etc., es claro que el condicionamiento clásico puede influir en muchos aspectos de nuestra conducta emocional.

			El caso Alberto, en que intervino el mismo Watson, padre del conductismo, constituye un ejemplo clásico de aprendizaje de una reacción de miedo condicionada. Al pequeño Alberto, de 9 meses, se le mostró una rata blanca, inofensiva, que despertó la curiosidad del niño, pero, en ningún caso, temor. Posteriormente se asoció la presentación del animalito con un ruido muy fuerte (golpe de martillo en una barra de acero), que asustó e hizo llorar al niño. Bastaron menos de diez presentaciones conjuntas estruendo-animalito, para que el niño se sobresaltara cada vez que se le mostraba el ratón, ya sin el ruido que lo había acompañado7.

			Los temores de Alberto se generalizaron, además, a objetos similares a la piel blanca y suave de la rata de laboratorio. La fig. 2.7 corresponde a la figura mostrada anteriormente, aplicada ahora al caso Alberto. La importancia que tiene este tipo de aprendizaje en seres humanos radica, precisamente, en el rol que desempeña en la adquisición de nuevas conexiones E-R en el ámbito emocional. Muchas reacciones, que forman parte del repertorio de respuestas emocionales de la especie humana (respuestas incondicionadas de sobresalto, temor, etc.), logran conectarse a situaciones-estímulo previamente “neutras” para ese tipo de reacciones (es decir, de por sí inofensivas), a causa de su emparejamiento o asociación –muchas veces fortuita– con estímulos que en forma natural desencadenan tales respuestas. Algunos temores y respuestas fóbicas pueden haber seguido este patrón de aprendizaje

			El “pinchazo” de la aguja en el brazo del niño al ser vacunado (EI, para la RI de ansiedad y dolor), asociado a estímulos neutros para este tipo de reacciones, como el color blanco del delantal de la enfermera, el “olor a hospital”… hará que tales estímulos neutros provoquen más adelante, en niños fácilmente condicionables, fuertes respuestas de ansiedad y temor. El delantal blanco, el “olor a hospital”, pasan a ser EC.

			[image: ]

			Figura 2.7

			Los elementos de la figura 2.1, ejemplificados en una situación de condicionamiento de una reacción emocional de miedo y sobresalto. 




			Los niños muy pequeños, con su curiosidad natural, exploran su medio y se llevan a la boca todo lo que les llama la atención. Si un niño es sorprendido tratando de atrapar un “chanchito” de tierra o una pequeña araña, los gritos y demostraciones de horror de su mamá, pueden condicionarlo a sentir un gran temor en lo sucesivo a las arañas o a algunos insectos. Experiencias de separación o de abandono, a veces casuales y relativamente breves, han generado en niños una intensa angustia de separación. Vivencias sexuales tempranas traumatizantes, experiencias de abuso, violación, pueden generar una gran inadaptación en la esfera de su comportamiento sexual. El fracaso escolar u otras experiencias negativas en la escuela, pueden condicionar un gran rechazo por esta, generalizándose a todo lo que se relaciona con ella: profesores, libros, materias de estudio, etc. Un niño tartamudo, de quien se burlan, puede desarrollar un temor incontrolable a hablar en situaciones sociales o logofobia. Desastres naturales, guerras, etc., son un verdadero “caldo de cultivo” de condicionamientos por aversión, crisis de pánico, trastornos por estrés postraumático, etc. Todas estas situaciones crean una gran inadaptación en las actividades de la vida diaria, condicionadas clásicamente. Estudios que se han realizado, por ejemplo, sobre el funcionamiento de la memoria de trabajo –concepto que analizaremos en detalle al hablar de los mecanismos cognitivos del aprendizaje– en personas con trastorno por estrés postraumático, comparándolas con sujetos normales, han evidenciado un rendimiento muy disminuido de las personas con estrés, comparadas con el grupo control, incluso en tareas de laboratorio, en especial aquellas con mayor carga emocional8.

			La psicología experimental llevó a cabo a mediados del siglo pasado una serie de estudios con animales, que hoy serían seriamente criticados. Kimble (1971) da cuenta de varios de ellos, entre los cuales, los trabajos de Masserman en los años cuarenta sobre neurosis experimental en gatos. Entrenó a gatos a manejar un switch que les permitía recibir comida mediante un mecanismo de suministración automática. Entonces, al momento de comer, se les aplicaba una ráfaga violenta de aire en la cara o un golpe de corriente en las patas. Esto creaba en los animales situaciones de conflicto, con mucho miedo a las señales de alimentación y reacciones neuróticas de diferente tipo, asociadas a pulso rápido e irregular, temblores, etc. Los animales no sabían a qué atenerse. Se da un estado de perturbación a consecuencia de los procedimientos de condicionamiento que exigen discriminaciones demasiado difíciles o imposibles. Kimble lleva a cabo un análisis crítico de estas experiencias, con referencia también a los aportes de la teoría psicoanalítica. Al hablar del origen de la ansiedad apunta:

				La ansiedad es un inevitable producto lateral de la socialización. En la infancia, el niño no tiene manera de saber cuál conducta recompensa y cuál castiga la sociedad, y responde según sus necesidades egoístas. Algunas de estas constituyen tabúes sociales y los padres las castigan. Obviamente, desde el punto de vista del niño, lo que hay que hacer para ajustarse es inhibir la conducta inaceptable y, por consiguiente, evitar el castigo…

				…Sin embargo, al niño le es imposible efectuar discriminaciones precisas y desarrollar respuestas perfectamente calculadas que le permitan evitar el castigo, pues mucho depende del humor inconsistente y las percepciones insensibles de los padres y otras personas que controlan la vida del niño. Algunas veces se alientan determinadas acciones (por ejemplo, el juego violente); otras, se castigan. 

			Al tratar el condicionamiento operante el próximo capítulo volveremos sobre el punto. No solo se condicionan clásicamente respuestas de temor o de aversión y desagrado, sino también respuestas agradables y placenteras. El niño pequeño (o ya, no tan pequeño) que no puede desprenderse de un pañal9 determinado, un muñeco, un oso de peluche, una almohadita, etc., es muy posible que se haya condicionado clásicamente: el pañal, la almohada, etc. pasaron a ser EC de sentimientos de tranquilidad y protección (RC), ya que, cuando su madre lo alimentaba –en una situación de agrado, protección y seguridad (EI)– tenía el pañal (u otro de los objetos mencionados) bien aferrado, a su alcance.

			Este tipo de condicionamiento puede explicar, al menos en parte, nuestras reacciones frente a las personas. No sabemos siempre por qué alguien “nos cae bien” o “nos cae mal”. Es posible que detectemos en él o ella rasgos –a veces muy sutiles, otras veces muy obvios (desde el color de los ojos, tono de voz, gestos, manera de dar la mano o relacionarse con los demás, actitudes, etc.)– que nos evocan a otras personas que hemos conocido antes y con las cuales hemos experimentado vivencias muy positivas o muy desagradables. No se olvide, a este respecto, el fenómeno de la generalización. Todo esto nos lleva a tener que adoptar una actitud muy realista al enfrentar un grupo nuevo de personas, como ocurre con un conferencista, un instructor o cualquier profesor que enfrenta un curso por primera vez: es posible que buena parte de la concurrencia lo reciba con agrado. Sin embargo, más de alguien lo hará con sentimientos de rechazo, a causa de experiencias previas con personas que comparten rasgos en común con ese profesor, instructor o conferencista. 

			EL SEGUNDO SISTEMA DE SEÑALES:
CONDICIONAMIENTO SEMÁNTICO Y VERBAL

			Al lenguaje, segundo sistema de señales para Pavlov (ya que permite asignar nombres y describir el primer sistema, el de los estímulos condicionados e incondicionados no lingüísticos), también se extiende la acción de este importante mecanismo de aprendizaje. Estudios realizados en psicología experimental en el campo del condicionamiento semántico, explican por qué las palabras –entre ellas nombres de personas– nos “suenan” de una determinada manera: positiva, negativa o indiferente.

			Esto se relaciona con el significado connotativo, y no con el denotativo. Este último es el significado conceptual, el que aparece en los diccionarios. El connotativo tiene que ver con las vivencias emocionales que desencadena el término en cuestión. A una joven le puede resultar especialmente atractivo el nombre Ignacio, ya que le recuerda a su primer amor. Este tipo de significado ha sido medido a través de la técnica del diferencial semántico, ideada por el psicólogo neoconductista C. Osgood.

			En el diferencial semántico, se le pide al sujeto ubicar palabras o conceptos en escalas bipolares (de 7 tramos) de acuerdo a tres dimensiones o factores connotativos, obtenidos a través de análisis factorial, que dan el espacio semántico (fig. 2.8): evaluación (la palabra o concepto se evalúa como bueno o malo; correcto o incorrecto...); potencia (el concepto se evalúa como fuerte o débil; duro o blando...), y actividad (como activo o pasivo; rápido o lento...). En algunas partes se ha utilizado, incluso, para medir la percepción que tiene la gente de los políticos o figuras importantes de la vida nacional, es decir, cómo “les suenan” o cómo “les caen”. 

			Para el niño que ha escuchado la palabra ¡malo! (o alguna expresión ofensiva y denigrante), asociada a castigo físico, por haber hecho algo considerado “malo”, dicha palabra llegará a tener una connotación muy especial. En efecto, pasará a ser EC de una RC de desagrado o temor, asociada (tal vez, repetidas veces) a golpizas (EI). Términos tales como inteligente, simpático, encantador, etc., en cambio, se asocian a situaciones diametralmente diferentes, por lo que se han condicionado a reacciones positivas y favorables.
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			Figura 2.8

			Espacio semántico que se genera a partir de las tres dimensiones o factores que miden el significado: evaluación, potencia y actividad.

			ELIMINACIÓN DE RESPUESTAS CONDICIONADAS INADECUADAS

			La extinción, se explicó, se obtiene experimentalmente presentando el estímulo condicionado sin el estímulo incondicionado (que actúa como reforzador): si esto se repite sistemáticamente, la respuesta condicionada tiende a desaparecer. (Es decir, el EC no provoca ya la RC).

			Este procedimiento, que opera bien en casos de condicionamiento simples (como las respuestas de salivación condicionada), no es aplicable fácilmente a las reacciones humanas de ansiedad o temor, como las fobias –condicionadas a variados estímulos o situaciones-estímulo– que implican una serie de concomitantes fisiológicos y un sólido registro en las memorias procedimentales.
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							Fobia escolar, miedo a la oscuridad, bloqueos en pruebas y exámenes, temor a enfrentar situaciones sociales o a personas, disfunciones sexuales, etc., ejemplifican algunos de los condicionamientos adversos que crean serios problemas en la vida.

						
					

				
			

				

			Watson, convencido de que tanto la conducta normal como la anormal eran aprendidas, quiso extinguir el miedo del pequeño Alberto. Sin embargo, ya era demasiado tarde: su madre (con toda razón) dejó de llevarlo a la clínica. Una de las colaboradoras de Watson, M. C. Jones, concretó la idea. Condicionó a un niño pequeño a tenerle miedo a un conejo blanco, siguiendo los mismos procedimientos antes descritos. Como era de esperar, la presencia del animalito se le hizo intolerable al niño una vez que se condicionó.

			A fin de enseñarle a superar su temor, comenzó a poner el conejo en la misma habitación en que estaba comiendo el niño, pero a una considerable distancia para no sobresaltarlo. En sucesivos ensayos lo fue aproximando, permitiéndole habituarse gradualmente a su presencia y cercanía, mientras se le daban comidas especialmente apetitosas. Finalmente, el niño logró tocar al conejo, no dando muestras de temor. Según Jones, este procedimiento había eliminado el miedo debido al condicionamiento de una respuesta emocional inhibidora del miedo (Klein, 1994). El procedimiento es una forma de contra-condicionamiento, que consiste esencialmente en que una señal (en este caso, el conejo o su imagen) adquiere un significado nuevo para el organismo y pierde su significado anterior.

			La experiencia realizada por la señorita Jones es un ejemplo de inhibición recíproca (concepto original de Pavlov), forma de contra-condicionamiento, en que un estímulo condicionado de temor se condiciona a una respuesta de relajación.
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							A la base de la inhibición recíproca está la hipótesis de que, si se produce una respuesta incompatible con la ansiedad (por ejemplo, un estado de relajación), en presencia de estímulos evocadores de ansiedad, se debilitará el vínculo entre estos y la RC de ansiedad.

						
					

				
			

			Años después de la experiencia de Jones, J. Wolpe (1958) desarrolló una técnica terapéutica muy utilizada por los psicólogos para la eliminación de las fobias y otras respuestas inadecuadas, basada en la inhibición recíproca, conocida como desensibilización sistemática.

			La técnica incluye cuatro componentes importantes:

			1.	La elaboración de una jerarquía de ansiedad, que es una escala con ítemes que se refieren a la temática inductora de temor. Se especifican situaciones que el sujeto deberá enfrentar (imaginándolas o en la realidad) en que está presente el estímulo temido, a diferentes niveles de intensidad. Desde situaciones inofensivas hasta las más difíciles de enfrentar.

			2.	Entrenamiento del paciente en estado de relajación (por lo general, a través de los ejercicios musculares de tensión-relajación desarrollados por Jacobson).

			3.	Contra-condicionamiento o asociación del estado de relajación con los ítemes de la jerarquía inductores de ansiedad, comenzando por los más leves (el paciente imagina la situaciones descritas por los ítemes o se aproxima gradualmente in vivo al objeto temido).

			4.	Evaluación de la capacidad del paciente para enfrentar el objeto o situación temidos.

			Es un procedimiento basado en el condicionamiento clásico como mecanismo de aprendizaje: se ayuda a la persona a vencer sus temores, que escapan al control de la voluntad, por estar mediados autonómicamente. El mismo paciente está muchas veces plenamente convencido de lo irracional de su temor, pero no logra librarse de él. A través de contra-condicionamiento, aprende a reaccionar con una respuesta diferente frente al estímulo inductor de ansiedad. En la bibliografía que aparece al final de este manual, se puede ahondar en lo relativo a la desensibilización sistemática y otras aplicaciones del condicionamiento clásico, como la terapia de aversión, la extinción forzada o inundación, procedimientos que utilizan los psicólogos clínicos. El acceso inmediato on-line a revistas especializadas y reconocidas internacionalmente, como Behavior Research and Therapy, citada más atrás, permitirá al lector formarse una visión muy completa de lo que ocurre hoy en esta materia. 

			En situaciones de la vida diaria, en el manejo que pueden hacer padres y profesores en el ámbito de la conducta emocional, encuentra una importante aplicación la inhibición recíproca. El principio de reducción del temor, explicado con numerosos ejemplos por J. y H. Krumboltz en su influyente libro Cómo cambiar la conducta del niño, orienta en ese sentido:

			
				
					
				
				
					
							
							Para ayudar a un niño a superar su temor a una situación particular, hay que aumentar en forma gradual su contacto con la situación temida, al tiempo que se hace lo necesario para que se sienta cómodo, tranquilo, seguro o recompensado.

						
					

				
			




			Aquellos niños o jóvenes a los que les cuesta enfrentar al curso cuando se ven obligados a presentar trabajos en grupo, o que se sienten incómodos si tienen que leer en voz alta, etc., representan típicos casos en la vida escolar en que el profesor puede graduar el enfrentamiento a la situación temida, diseñando con ingenio los pasos a seguir. El lector puede imaginar maneras de hacerlo, teniendo presente que no funcionan la pura persuasión ni argumentos lógicos. 

			Por otra parte, hay casos que hacen aconsejable todo lo contrario: que el niño aprenda a temer situaciones que pueden entrañar un serio peligro. Esto lo resumen con el principio de evitación:

			
				
					
				
				
					
							
							Para enseñar a un niño a evitar ciertas situaciones, es necesario presentarle en forma simultánea la situación que deben evitar (o alguna representación de ella) y una situación aversiva (o su representación).

						
					

				
			




			Al revisar el condicionamiento operante en el capítulo que sigue, se considerarán aspectos del paradigma de la evitación que aclaran el sentido de este principio. Las contribuciones más importantes en el campo de la modificación conductual se basan en dicho mecanismo de aprendizaje.

			La inclusión del condicionamiento en este manual, ignorado (o rechazado) por aquellos educadores que se adscriben al “paradigma cognitivista”, se justifica más que suficientemente, como ya en parte ha sido demostrado, por su vigencia en la vida de las personas. La constante interacción con otros, las rutinas a que nos vemos sometidos, la acción de los medios de comunicación –a través de la publicidad– nos están condicionando sin que seamos, muchas veces, conscientes de ello. 

			Conocer cómo operan ambos tipos de condicionamiento nos puede ayudar, no solo a asumir una actitud más crítica y menos pasiva frente a las influencias externas, sino también a utilizarlos como herramientas útiles para fomentar conductas y actitudes esperables en los educandos y contribuir a la eliminación de comportamientos inadecuados y reacciones emocionales desfavorables.

			BIOFEEDBACK

			Se ha afirmado hasta aquí que el condicionamiento clásico opera a nivel de lo involuntario por su estrecha relación con el sistema nervioso autónomo. Hay un fenómeno interesante de mencionar, que tiene que ver con la pregunta siguiente: ¿Puede el sistema nervioso autónomo, que regula lo involuntario, aprender a través de técnicas que previamente habían sido reservadas para el sistema nervioso central, que regula lo voluntario? La respuesta es sí. Ello se consigue a través del biofeedback. Este se basa en un conjunto de procedimientos experimentales en los que se utiliza instrumental externo para proporcionar al organismo información inmediata sobre el estado de condiciones biológicas, con el propósito de hacer esta información aprovechable al individuo:

			•	Se usan procedimientos electrónicos que informan acerca de la tensión muscular, temperatura de la piel, actividad de las ondas cerebrales, presión sanguínea, ritmo cardíaco, etc.

			•	Las reacciones o estados emocionales están asociados a determinados fenómenos fisiológicos que escapan al control voluntario: por ejemplo, estrés asociado a cambios en la conductividad eléctrica de la piel. El aparato electrónico informa, en este caso, de los estados de tensión-relajación según la posición de la aguja o el dato numérico en pantalla. El sujeto, al relajarse voluntariamente, modifica esa posición o dato, lo que resulta auto-reforzador. 

			•	Respuestas autonómicas –como características del EEG (ritmos), ritmo cardíaco, presión arterial– pueden ser modificadas por sistemas de refuerzo (condicionamiento operante). Las expectativas del sujeto, en todo caso, afectan la respuesta.

			En la actualidad el biofeedback se aplica en sintomatología psicosomática, en rehabilitación neuro-muscular y algunos problemas nerviosos.

			CONDICIONAMIENTO Y CONCIENCIA

			Los investigadores del condicionamiento han comprobado que en los seres humanos normales no hay pruebas de condicionamiento –ni clásico, ni operante– que se dé totalmente al margen de la conciencia. Explican Leahey y Harris (1988) que en algunos círculos conductistas esta conclusión produjo rechazo, pero la investigación posterior la ha confirmado.

			Muchas experiencias se han llevado a cabo en el área del condicionamiento autonómico de respuestas de conductividad eléctrica de la piel (como la “respuesta galvánica de la piel” GSR a estímulos incondicionados consistentes en descargas eléctricas). Si una persona está asustada o excitada, transpira, con lo cual cambia la capacidad de la piel para conducir la electricidad. (Los detectores de mentiras utilizan fenómenos como este para obtener información que aporta el organismo, asociada a la tensión de mentir). Los investigadores utilizan la electricidad como EI para la respuesta de la piel y la suelen asociar a un determinado tono (EC). En experimentos muy complejos y con control de numerosas variables, se pudo constatar, por medio de cuestionarios post experimentales, que solo los sujetos que fueron conscientes de la contingencia EC-EI mostraron signos de condicionamiento.

			Una vez adquiridas las respuestas condicionadas de miedo, pueden llevarse a cabo sin conciencia, bajo condiciones en las cuales el EC está fuera del foco de atención. A esto se refieren Leahey y Harris diciendo que en las personas “la adquisición de una RC es un proceso controlado, mientras que su ejecución es automática”. Un ejemplo ilustrativo de los autores corresponde a un informe del Health Journal que llevaba por título “Puede ser que el médico le haga saltar la presión arterial”. A causa de los peligros asociados a la hipertensión, los médicos la controlan rutinariamente en las visitas a su consulta: 

				Cuando la gente va a la consulta del médico está asustada. Para algunas personas el miedo es tan grande que induce un aumento de la presión arterial de varios puntos. En un estudio se consideraron los pacientes hospitalizados cuya presión arterial era continuamente controlada, y se encontró que siempre que un médico entraba a la habitación, la presión arterial aumentaba en forma sustancial.

				Incluso algunos médicos padecen este problema, y se toman su propia presión fuera de la consulta. Es posible que hasta el treinta por ciento de los pacientes diagnosticados con hipertensión padezca, de hecho, esta hipertensión de “delantal blanco”, más que una presión elevada genuinamente crónica. Es bastante posible que la hipertensión de “delantal blanco” esté causada por condicionamiento pavloviano, una respuesta aprendida como los perros de Pavlov, según Sheldon Sheps, director de la división de hipertensión de la Clínica Mayo. Las visitas a la consulta del médico (un potencial EC) predicen dolor o malas noticias (un EI) con bastante seguridad, de modo que vienen a producir miedo como una RC. El miedo compromete el sistema nervioso simpático, que eleva la frecuencia cardíaca y genera hormonas que estrechan los vasos sanguíneos, induciendo lecturas de presión arterial elevada.

			A MODO DE ENTRETENCIÓN

			A.	Marque la alternativa correcta o la que mejor completa la idea del enunciado:

			1.	En el experimento de Pavlov, el perro aprende a reaccionar con saliva y jugos gástricos cuando se enciende la luz, aún cuando la carne no aparece a continuación. Dicha luz ha pasado a ser:

			a	Estímulo condicionado

			b 	Estímulo incondicionado

			c 	Respuesta condicionada

			d 	Respuesta incondicionada

			2.	La respuesta incondicionada en el ejemplo anterior es:

			a	La reacción gástrica y de salivación frente a la luz

			b	La reacción gástrica y de salivación frente a la carne

			c	La presentación de la carne que provoca la reacción gástrica y la salivación

			d	El estímulo luminoso que aparece segundos antes de la carne y frente al cual aprende a reaccionar el organismo con secreciones glandulares 

			3.	Cuando algo es aprendido en una situación y luego es aplicado a una situación nueva y diferente, pero que comparte rasgos en común con la situación original, ha ocurrido el fenómeno de la:

			a	Discriminación

			b	Generalización

			c	Recuperación espontánea

			d	Acomodación	

			4.	Para el niño que ha experimentado dolor por la inyección de la enfermera, el delantal blanco de médicos o enfermeras puede transformarse en

			a	 Estímulo incondicionado de ansiedad y dolor

			b	 Estímulo condicionado de ansiedad

			c	 Respuesta incondicionada de ansiedad y dolor

			d	 Respuesta condicionada de ansiedad

			5.	Las leyes enuncian relaciones entre variables. Aquella sobre la cual hacemos la predicción (a partir de lo que sabemos de la relación) es la variable: 

			a 	Interviniente o intercurrente

			b 	Predecible

			c 	Independiente 

			d 	Dependiente 

			6.	En el aprendizaje, la variable dependiente es:

			a 	El procedimiento utilizado para aprender

			b 	Alguna característica del aprendiz (por ejemplo, su C.I.)

			c 	Alguna característica de la situación de aprendizaje

			d 	El cambio en la ejecución o cambio de conducta

			7.	Las leyes se traducen por lo general en enunciados acerca de las condiciones bajo las cuales ocurren cosas. Cuando la gente dice: Norte claro, sur oscuro: aguacero seguro, la primera parte del enunciado (Norte claro, sur oscuro) corresponde a:

			a	La variable independiente

			b	La variable dependiente

			c	Una ley relativa a un determinado fenómeno atmosférico

			d	La variable acerca de la cual se hace la predicción

			8.	A la base de la inhibición recíproca está la hipótesis de que, si se produce una respuesta incompatible con la ansiedad (como la de relajación) en presencia de estímulos evocadores de ansiedad:	

			a 	Se debilitará el vínculo entre ellos y las respuesta de ansiedad

			b 	Se fortalecerá tal vínculo

			c 	Se generalizarán fácilmente las respuestas de ansiedad a otros estímulos

			d 	Los síntomas serán sustituidos por otros menos desadaptativos

			B .	Matías se pone muy nervioso al hablar frente al curso. Esto incide en una baja autoestima, pese a ser un estudiante con “buenas notas”. Se trata de lograr que enfrente con soltura esta situación que lo tiene tan agobiado, es decir que pueda enfrentar el hecho de hablar en público con relajación y no con ansiedad. 

				Diseñe un procedimiento que ayude a Matías a superar esta “tranca”. 

			C.	Discuta con su grupo de trabajo acerca del sentido que tiene estudiar el condicionamiento clásico para entender la conducta humana.








			Respuestas a las alternativas: 1a, 2b, 3b, 4b, 5d, 6d, 7a, 8a.






			
				
					1	La autobiografía de Pavlov muestra, junto a sus grandes dotes de hombre de ciencia, su dimensión profundamente humana. Al referirse al lugar donde cursó sus estudios secundarios hace esta curiosa observación: “... Uno podía seguir sus propias inclinaciones intelectuales... podía retrasarse en una asignatura determinada y destacar en otra, sin que ello nos crease problemas, ni nos viésemos amenazados de expulsión; por el contrario, servía para atraer la atención sobre el alumno y daba lugar a especulaciones sobre el talento y las capacidades del estudiante en cuestión”.

						Concluye su autobiografía con estas hermosas palabras: “Soñé con encontrar la felicidad en el trabajo intelectual, en la ciencia y la encontré. Deseé tener en la vida una compañera bondadosa y la encontré en mi esposa, Sara Vasilievna, de soltera Karchevskaya, que pacientemente soportó todas las estrecheces de nuestra existencia hasta obtener la cátedra. Ella ha alentado siempre mis aspiraciones científicas y se ha entregado tan de lleno a la familia como lo he hecho yo al laboratorio. He renunciado a los intereses materiales de la vida con sus artificios y modos no siempre irreprochables, y no siento motivos para lamentarlo; por el contrario, constituye ahora motivo de satisfacción”. 

						“Por encima de todo, me siento profundamente agradecido a mis padres. Ellos me hicieron llevar una vida sencilla y sin presunciones e hicieron posible mis estudios superiores” (En Sahakian, 1980).

				

				
					2	Las respuestas incondicionada y condicionada, ambas de la misma naturaleza (salivación, secreción gástrica, reflejo palpebral, concomitantes fisiológicos de la emoción, etc.) no son exactamente iguales: cuantitativamente y en velocidad de reacción, las respuestas al estímulo incondicionado aventajan a las que se dan frente al estímulo aprendido. Ello explica por qué se representan por separado en el gráfico.

				

				
					3	Se acostumbra distinguir entre reflejos e instintos. El reflejo es una pauta hereditaria de comportamiento común a toda una especie pero, a diferencia del instinto, es de carácter local –no compromete a todo el organismo sino a una pequeña parte de este– y no asegura la supervivencia del individuo.

				

				
					4	En condiciones experimentales deben cumplirse otros requisitos para el adecuado control de la experiencia: el animal debe habituarse a la situación del experimento, ya que tiene que permanecer inmóvil. Debe trabajarse en ambientes “a prueba de sonidos” u otros estímulos distractores o potencialmente condicionables. El orden en que se presentan el EC y EI es también importante: el primero debe preceder o aparecer simultáneamente con el segundo.

				

				
					5	Bechterev, neurólogo ruso. Trabajó con Wundt en Leipzig y conoció a Charcot en París, interesado en sus experiencias con enfermos de histeria. Se dedicó a investigar la psicología de la actividad nerviosa y los reflejos condicionados. Contribuyó a la fundación de la Sociedad Rusa de Psicología Normal y Patológica y a la creación de la Revista de Psiquiatría, Neuropatología y Psicología experimental. En el año 1907 fundó el Instituto Psiconeurológico de San Petersburgo. Algunos historiadores dicen que Stalin, a quien diagnosticó una paranoia, lo habría mandado a asesinar.

				

				
					6	Latencia es el tiempo que transcurre entre un estímulo y la respuesta que produce. Por ejemplo, el lapso entre el momento en que se contrae una enfermedad y la aparición de los primeros síntomas. Latente quiere decir oculto, escondido o aparentemente inactivo. (Diccionario de la RAE).

				

				
					7	Razones éticas elementales aconsejan no replicar esta experiencia. La vida real se encarga de crear, lamentablemente, situaciones muy trágicas de condicionamientos de aversión en niños y personas de todas las edades.

				

				
					8	Susanne Schweizer, Tim Dalgleish: Emotional working memory capacity in posttraumatic stress disorder (PTSD). Behavior Research and Therapy, Volume 49, Issue 8, 498-504 (August 2011). Versión on-line. 

				

				
					9	Sabanilla absorbente (para la orina) o pedazo de tela en que se envolvía a los niños pequeños.

				

			

		



Capítulo 3

			CONDICIONAMIENTO
OPERANTE O INSTRUMENTAL
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							Premios y castigos en la regulación de la conducta humana • Descripción y procedimientos básicos • Tipos operacionales. Refuerzo y reforzadores • Las cuatro situaciones básicas con seres humanos • Condicionamiento en interacciones humanas. Castigo versus control positivo • Programas de refuerzo y modificación conductual: tres situaciones • Etapas a seguir en un programa de modificación de conductas • Condicionamiento y dignidad de la persona • Condicionamiento y desarrollo del lenguaje

						
					

				
			

		

		
			PREMIOS Y CASTIGOS EN LA REGULACIÓN
DE LA CONDUCTA HUMANA

			Los premios y los castigos en el control de la conducta, como procedimientos al servicio de la socialización, la enseñanza y el aprendizaje, son tan antiguos como la humanidad misma. Es de sobra sabido que las consecuencias de lo que hacemos contribuye a que aprendamos a regular nuestro proceder. Por lo general, tendemos a evitar las consecuencias desagradables y adversas, y realizamos aquello que nos reporta beneficios y resultados positivos. Esto también lo tenemos presente al regular las conductas de otros.
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							No obstante, a través del uso de castigos o recompensas no necesariamente se consiguen los resultados esperados. Es mérito de los teóricos del aprendizaje el haber sistematizado y racionalizado el uso de tales procedimientos al servicio de un desarrollo personal más adaptado y satisfactorio, contribuyendo tanto a la adquisición de conductas altamente esperables y positivas como a la eliminación de conductas desajustadas o negativas.

						
					

				
			

			El mecanismo de aprendizaje que pasamos a ver ahora ha jugado un papel central en este sentido, constituyendo una herramienta muy valiosa al servicio de la modificación conductual. Uno de los atractivos de la psicología conductista reside justamente aquí y su vigencia queda de manifiesto hoy día en el uso de procedimientos “cognitivo-conductuales” en el campo de la psicoterapia. 

			DESCRIPCIÓN Y PROCEDIMIENTOS BÁSICOS

			Los experimentos de Edward Lee Thorndike1 a comienzos de siglo XX, efectuados con gatos que debían escapar de una complicada caja-problema para conseguir el alimento que estaba afuera, demostraron cómo los animales, que inicialmente operaban por ensayo y error, al tocar los mecanismos de apertura en forma accidental, aprendían la conexión decisiva, mejorando su actuación en ocasiones posteriores. En palabras del propio Thorndike:

				El gato, que araña toda la caja en su lucha impulsiva, probablemente arañará la cuerda, el asa o el botón y abrirá la puerta. Y, poco a poco, todos los demás impulsos infructuosos serán desechados y el impulso particular que conduce al acto fructífero será adoptado por el placer resultante, hasta que, después de muchas pruebas, el gato, al ser introducido en la caja, inmediatamente arañará el botón o asa en una forma definida.

			Thorndike dedujo que los actos son eliminados o fijados en función de sus consecuencias: los que conducen a un “estado de cosas satisfactorio” son aprendidos; los que llevan a un “estado de cosas insatisfactorio” son eliminados. El aprendizaje supone, entonces, la eliminación gradual de ciertas respuestas y la adquisición gradual de otras. Sin embargo, es al psicólogo B. Frederic Skinner2, su riguroso trabajo experimental, abundantes publicaciones y polémicos puntos de vista, a quien se debe la mejor sistematización, divulgación y aplicaciones del condicionamiento operante o instrumental. Skinner desarrolló una psicología básicamente descriptiva, centrado en el estudio de estímulos y respuestas, prescindiendo –según afirmaba– de cualquier marco teórico. Se trata de una teoría esencialmente E-R. Distinguió entre condicionamiento operante y respondiente (o clásico) el que –a su juicio, comparado con el operante– se reduce a una parte mínima de la conducta total del organismo. Cada tipo de condicionamiento se ocupa de conductas diferentes: respondientes (o evocadas) y operantes (o emitidas): 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Dos clases generales de conductas según Skinner:
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							RESPONDIENTES o EVOCADAS                E - R(Condicionamiento clásico)

							OPERANTES o EMITIDAS                            R - E(Condicionamiento operante)

						
					

				
			

			Planteó que las leyes generales del aprendizaje son las mismas para todos los organismos, cualquiera sea su especie. Las dos clases generales de comportamiento humano y animal, el respondiente y el operante, implican una relación E-R diferente y procedimientos de control disímiles, lo que se muestra en la fig. 3.1: la comprensión cabal de la tabla se logrará al término de la revisión de este tipo de aprendizaje.

			La noción básica o principio fundamental del condicionamiento operante es

			
				
					
				
				
					
							
							Las consecuencias de las conductas que realiza una persona 

								–	aumentan, 

								–	disminuyen o

								–	mantienen constante 

							la probabilidad de que dicha persona vuelva a realizar tales conductas.

						
					

				
			

			Es muy esperable que si alguien hace algo que le proporciona satisfacción o alguna consecuencia grata, vuelva a hacerlo en el futuro. En caso contrario, si las consecuencias son desagradables o frustrantes, evitará realizar tal acción. Experimentalmente –en condiciones de laboratorio– la situación se plantea de tal modo que el organismo, por ejemplo un ratón en la Skinner box (caja diseñada por el autor para llevar a cabo sus experiencias),

			•	no obtiene un premio o recompensa, o 

			•	no logra librarse de una situación de castigo, a menos que ejecute (o se abstenga de ejecutar, según corresponda ) una determinada respuesta o conducta: 

			•	En la 1ª situación (condicionamiento apetitivo), el ratón, sin comer por algún tiempo, obtiene comida solo si logra apretar una palanca (o tirar de una cuerda) que se encuentra en la caja skinneriana. 

			•	En la 2ª situación (condicionamiento de aversión), el animalito puede escapar de una situación de castigo (el piso de la jaula suavemente electrificado) solo si logra saltar al compartimiento contiguo. 

			En ambos casos se llega a establecer una conexión entre una respuesta (presionar la palanca o saltar) y un determinado estímulo-consecuencia gratificante o satisfactorio (alimento o escape del castigo)3. Se trata de una conexión R-E (ver fig. 3.1).

			[image: ]

			Figura 3.1

			Comparación entre conductas respondientes y operantes. Adaptada a partir de varios autores. De las respondientes se ocupa el condicionamiento pavloviano; de las operantes, el skinneriano.

				( * ) La excepción la constituyen las experiencias realizadas con procedimientos biofeedback. 




			A estas situaciones experimentales se puede agregar una clave o estímulo discriminativo (una luz, un sonido...) que señala al organismo la oportunidad para ejecutar o, también, para omitir la respuesta. Por ejemplo, el ratón puede aprender que solo conseguirá alimento si presiona la palanca cuando la luz está encendida (estímulo discriminativo). Puede aprender, asimismo, después de algunas experiencias ingratas, a evitar el castigo si salta al compartimiento contiguo no bien se enciende la luz (estímulo discriminativo) que se ha asociado previamente con aquel.

			Los tres elementos fundamentales que han sido descritos en el condicionamiento instrumental u operante4 son, entonces: Estímulo discriminativo (ED); Respuesta (R), y Estímulo consecuencia o reforzador (ER). Constituyen la conocida contingencia de tres tiempos (o de tres términos): (1) un estímulo discriminativo da la ocasión para emitir (2) una respuesta que es seguida por (3) un estímulo reforzador:

			
				
					
				
				
					
							
							ED --- R --- ER

						
					

				
			

			Nótese que los elementos más importantes, siempre presentes, son la R y el ER (conexión R-E), ya que el ED es opcional. A diferencia del condicionamiento clásico, en que la conexión que se logra es del tipo E-R (estímulo condicionado-respuesta condicionada), acá es R-E (respuesta-estímulo consecuencia). Las conductas o respuestas que aprendemos a través de este tipo de aprendizaje, dependen fundamentalmente del tipo de consecuencias que las siguen o que se consiguen en el medio, como ya quedó explicitado en el principio básico del condicionamiento operante.

			TIPOS OPERACIONALES. REFUERZO Y REFORZADORES

			La combinación de los tres elementos anteriores, en dos modalidades cada uno, llevó a los psicólogos experimentales a definir variaciones de los tipos básicos de condicionamiento apetitivo y de aversión. Las modalidades son:

			1.	Presencia o no de clave o estímulo discriminativo: ED / __ 

			2.	Ejecución u omisión de una determinada respuesta: R / [image: ]

			3.	Premios o castigos como estímulos-consecuencia: ER+ / ER- 

			Siguiendo a Deese y Hulse (1967) presentamos en la tabla de la fig. 3.2 los 8 tipos básicos del condicionamiento instrumental, como una manera de ilustrar parte de la complejidad de los trabajos de laboratorio en el área. Para una adecuada interpretación de la tabla, que resume los tipos básicos de entrenamiento de animales en laboratorio y que dio pie para identificar los subtipos del aprendizaje instrumental humano, es necesario considerar los elementos de la contingencia de tres términos en dos modalidades: 

			1. Presencia o no de un estímulo discriminativo. Es un estímulo que señala al organismo si habrá reforzamiento o no. Puede ser un estímulo visual (una luz), auditivo (un sonido)5, que indica al organismo que, si ejecuta la respuesta, recibirá recompensa. Si no está presente, aunque ejecute tal respuesta, no la recibirá.

			2. El plan experimental puede llevar al organismo a ejecutar o inhibir alguna respuesta específica: se le exige hacer algo activamente o abstenerse: por ejemplo, apretar la palanca (si ello va asociado a premio) o no hacerlo (si ello va asociado a castigo). Nótese que, abstenerse de responder, constituye también una respuesta, pero inhibitoria o de autocontrol ([image: ]).

			3. El plan incluye procedimientos que implican, por tanto, premio o castigo. Las consecuencias son del tipo ER+ o del tipo ER- 

			[image: ]

			Figura 3.2

			Los 8 tipos del condicionamiento operante en experiencias de laboratorio. (Deese y Hulse, 1967). 




			Reforzamiento o refuerzo (reinforcement) es un término genérico para referirse al procedimiento general de utilización de premios o castigos con el fin de afianzar determinados comportamientos. Los tipos particulares de castigos o premios utilizados se conocen como reforzadores o estímulos reforzadores (reinforcers), que pueden ser positivos o negativos. Son los estímulos-consecuencias [ER+ / ER-]. 

			Un chocolate o una felicitación pueden operar, en el caso de seres humanos –por ejemplo, de un niño– como estímulos reforzadores de determinada conducta, si contribuyen a que tal conducta se afiance. El hecho de dárselos, al haber ejecutado la conducta cuando corresponde, constituye el refuerzo o reforzamiento6.

			Los 8 tipos operacionales, conocidos también como “planes experimentales del condicionamiento operante”, al ser referidos a los seres humanos también sirven para identificar (dejando de lado la rigurosidad de las condiciones en que se llevan a cabo los experimentos de laboratorio) situaciones muy típicas de aprendizaje. A los niños, por ejemplo, se les premia o castiga, a veces, bajo determinadas condiciones que operan como claves o estímulos discriminativos, tanto si realizan ciertas conductas esperables, como si se abstienen de ejecutar otras que se consideran inadecuadas. Más adelante veremos con mayor detalle algunas de estas situaciones.

			Los estímulos reforzadores han sido objeto de múltiples clasificaciones:

			•	Primarios, con valor natural o innato reforzante, y secundarios, con valor reforzante adquirido por su asociación previa con reforzadores primarios. 

			•	Tangibles o concretos, versus simbólicos o tokens. Estos últimos, como las fichas, estrellitas o diferentes símbolos que utilizan los educadores, representan a los concretos.

			•	No sociales versus sociales. Entre estos últimos se cuentan las felicitaciones, abrazos, besos, las muestras de aprecio, el prestar atención, etc.

			•	Generalizados versus no generalizados. Los primeros siempre funcionan como reforzadores, sin depender de una estado de privación o necesidad de parte del organismo para tener valor reforzante (el dinero, el prestar atención...). Los no generalizados, como el alimento, el agua..., operan como reforzadores en tanto el organismo experimenta hambre, sed u otra necesidad.

			LAS CUATRO SITUACIONES BÁSICAS CON SERES HUMANOS

			Más sencilla y práctica para analizar las situaciones con seres humanos en el condicionamiento instrumental es la tabla de doble entrada (fig. 3.3) original de Rachlin (1970), que ilustra los cuatro contextos básicos en este tipo de aprendizaje. Una determinada conducta o respuesta puede tener como consecuencia que le sigan o que desaparezcan, por su acción (ver encabezamientos de columnas), estímulos, ya sea positivos o negativos (ver encabezamientos de filas).

			[image: ]

			Figura 3.3

			Las 4 situaciones o contextos básicos del condicionamiento operante. (Adaptado de Rachlin, 1970).




			Si la conducta en cuestión es seguida por un estímulo reforzador positivo (o un agente externo aplica tal estímulo al ocurrir dicha conducta), tendremos una situación de refuerzo positivo (o de recompensa o premio) y es muy posible que a futuro aumente la probabilidad de ocurrencia de dicha conducta. El bebé que logra decir papá y es celebrado por toda la familia con regocijo; el niño que “hizo sus tareas” y es premiado, permitiéndosele ver su programa favorito de TV u obteniendo buenas calificaciones; la secretaria que recibe felicitaciones (y un eventual aumento de sueldo) por su trabajo... constituyen típicos casos de refuerzo positivo.

			La situación corresponde al entrenamiento de recompensa de Deese & Hulse (fig. 3.2). Cualquier procedimiento de ensayo y error en que el sujeto recibe reforzadores positivos [ER+] al realizar la respuesta correcta, corresponde a esta situación experimental. (Como los gatos de Thorndike en la caja-problema). Si el sujeto recibe los reforzadores positivos al ejecutar la respuesta correcta solamente cuando está presente un estímulo o clave discriminativa y no, en otras ocasiones, tendremos el entrenamiento de discriminación. 

			Si por medio de una conducta se logra eliminar un estímulo reforzador negativo [ER-], se da la situación de refuerzo negativo: también en este caso aumenta la probabilidad de ocurrencia de la conducta posteriormente. Por eso, constituye un caso de refuerzo. Es preciso atender bien a la denominación conductista, ya que, en términos del léxico ordinario, pareciera un contrasentido hablar de refuerzo negativo. Las conductas que ha llevado a cabo una persona para librarse del frío, del ruido, del dolor de muelas, de una persona desagradable, de la ansiedad o de cualquier situación incómoda..., es decir [ER-], es altamente probable que las vuelva a ejecutar cuando reaparezcan circunstancias similares. Este modelo de aprendizaje explica el hecho de que algunas personas aprenden a librarse de la ansiedad a través de conductas inadecuadas como el consumo excesivo de alcohol. 

			Se distingue (fig. 3.3) entre conductas de escape (como el caso de quien se libra del dolor de cabeza gracias a un analgésico) y de evitación (como el caso del escolar que hace la cimarra, evitando alguna situación poco grata que lo espera en el colegio). En este caso, a diferencia del escape, se puede identificar un estímulo o clave discriminativa que señala al organismo la oportunidad de ejecutar la conducta, evitando el castigo (el niño sabe que ese día le va a tocar ir al pizarrón o tendrá que leer en voz alta frente al curso, lo que lo incomoda). En el escape –sin clave discriminativa– el sujeto se logra librar del castigo o de la situación desagradable, pero, habiendo ya sufrido sus efectos. Estas situaciones corresponden, en la tabla de Deese & Hulse (fig. 3.2), al entrenamiento de escape y entrenamiento de evitación: la respuesta del organismo es instrumental para terminar un estímulo aversivo (escape) o para evitar su aparición (evitación). Estímulos aversivos [ER-] en los experimentos de laboratorio con animales eran ráfagas de viento, descargas eléctricas moderadas, sonidos fuertes, etc.

			Las otras dos ventanas de la fig. 3.3 representan las dos formas básicas que asume el castigo. Este consiste:

			•	En la obtención de estímulos reforzadores negativos a causa de ejecución de una determinada conducta: castigo por aplicación de estímulo nocivo [ER-] o, 

			•	En la eliminación o pérdida de estímulos reforzadores positivos, como consecuencia también de alguna conducta: castigo por omisión de recompensa [ER+].

			La persona a quien se le aplica una multa por haber cometido alguna infracción ejemplifica la primera situación. Asimismo, el castigo físico, las burlas, humillaciones, el maltrato o las “malas notas” corresponden a ejemplos de castigo por aplicación de estímulo aversivo. La pérdida de privilegios o recompensas, asociada a alguna conducta que se ha considerado inadecuada, ilustra el otro tipo de castigo. Si el sujeto se abstiene de realizar tal conducta, no perdería eventualmente tales privilegios o recompensas. Los papás, frecuentemente, utilizan este tipo de castigo cuando privan a sus hijos de un regalo prometido, un paseo, alguna diversión, etc., por haber incurrido en alguna conducta, a su juicio, incorrecta7. 

			Los entrenamiento de castigo y de omisión que incluyen el uso de estímulos discriminativos (que señalan al organismo la oportunidad de responder o no hacerlo) completan los tipos operacionales de la clasificación de Deese & Hulse (fig. 3.2), dando lugar a los entrenamientos de omisión discriminada y castigo discriminado. En situaciones humanas, ello queda ilustrado cuando el adulto promete (= ED) un premio al niño si se abstiene de hacer algo inadecuado, o lo amenaza (= ED) con un castigo, si no realiza una conducta esperable o “no cumple con su deber”. 

			
				
					
					
				
				
					
							
							[image: ]

						
							
							Sin embargo, a diferencia de las experiencias de laboratorio en que los estímulos discriminativos van sistemáticamente asociados a determinadas consecuencias, las personas suelen ser muy inconsistentes tanto en sus promesas como en las amenazas. En todo caso, los niños rápidamente discriminan entre los adultos consistentes (que cumplen con lo prometido) y los que se quedan solo en promesas y amenazas, sacando buen partido de ello… 

						
					

				
			

			Como puede apreciarse en la fig. 3.3, tanto la situación de refuerzo positivo como la de refuerzo negativo, aumentan a futuro la probabilidad de ocurrencia de la respuesta. En casos muy frecuentes de interacción humana (madre-hijo, profesor-alumno, etc.), suelen ocurrir ambas situaciones al mismo tiempo, potenciándose mutuamente: Un niño pequeño aprende a obtener de su madre golosinas cada vez que llegan al supermercado, por medio de rabietas, berrinches y pataletas. La golosina, de hecho, pasa a ser el estímulo reforzador positivo para la conducta de pataleta: se trata de una situación de refuerzo positivo. La otra cara de la medalla consiste en que la madre se libra de ese estímulo nocivo o aversivo constituido por los berrinches de su hijo, comprándole lo que quiere: se trata simplemente de una conducta de escape (que a futuro se transformará en evitación, no bien haya ingresado al supermercado), en una típica situación de refuerzo negativo.

			Es importante reconocer cómo se dan estos fenómenos en la interacción humana (y es mérito de la psicología conductista haber identificado muchos de ellos de manera rigurosa) ya que más frecuentemente de lo que quisiéramos los adultos no somos conscientes de cómo reforzamos comportamientos –incluso rasgos de personalidad– desadaptados. La profesora que se acerca a conversar con una niña muy tímida de su curso, cada vez que la ve sola y aislada en el patio, está reforzando sin quererlo su conducta de aislamiento. El prestar atención es un reforzador muy poderoso y generalizado. Sería preferible que la ignorara en esas situaciones y le prestara toda su atención, tomándola muy en cuenta, al ver en ella intentos de acercarse a los demás y de participar socialmente. Deberá, por cierto, fomentar situaciones en que ello pueda ocurrir. La fig. 3.4 trae un glosario en que se definen o delimitan brevemente los conceptos más importantes utilizados hasta aquí, sobre el condicionamiento operante.

			
				
					
					
				
				
					
							
							1	Reforzador (“refuerzo”)

						
							
							Todo estímulo, hecho, situación, etc. que fortalece el aprendizaje o intensifica la tendencia a comportarse de una manera determinada.

						
					

					
							
							2	Reforzador positivo

						
							
							Estímulo o consecuencia que acrecienta la probabilidad de que el organismo repita las conductas que lo precedieron. 

							En otras palabras, se trata de un estímulo que, al ser aplicado tras una conducta, aumenta la probabilidad de ocurrencia de tal conducta.

							Puede tratarse de objetos concretos, símbolos que los representan (tokens), reforzadores sociales: caricias, besos, muestras de aprobación, de afecto, etc.
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